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CAPÍTULO INTRODUCTORIO


Al comenzar la redacción de estas páginas, somos plenamente conscientes de que la pretensión de adentrarnos en los escritos veterotestamentarios para intentar alcanzar el fondo de su contenido, es decir, de su teología o pensamiento de base, supone algo parecido a lanzarse de lleno sin salvavidas en un océano proceloso. Y es que resulta complicado, incluso para muchos y grandes especialistas en la materia, no solo el llegar a discernir con claridad cuál es ese fondo, ese núcleo, sino incluso el definir con precisión en qué consiste exactamente la Teología del Antiguo Testamento como disciplina o materia académica. No queremos, por lo tanto, iniciar este nuestro trabajo sin recordar aquellas palabras del teólogo dominico Johannes Petrus Maria Van der Ploeg, que con gran dosis de humildad —y de realismo— afirmaba en un artículo publicado en la prestigiosa Revue Biblique, año 1948, p. 108:


«No es cosa fácil escribir una teología bíblica. La idea de teología supone en nosotros un sistema bien ordenado, en el que todo encuentra su lugar. Ahora bien, los autores inspirados de los libros del Antiguo Testamento, y aun los del Nuevo, escribían muchas veces sin un sistema, al menos sin un esquema preconcebido1».


Palabras que, pese al tiempo transcurrido, siguen constituyendo una certera definición del problema2. No nos ha de extrañar que hace algunas décadas haya habido ciertos eruditos reacios al sintagma Teología del Antiguo Testamento, y que incluso hayan propuesto otras designaciones que han creído más exactas3.


Puestos ante la tesitura de ofrecer, a nuestra vez, una definición de este campo, diremos que, si por teología entendemos lo que su etimología nos indica4, es decir, el estudio ordenado acerca de Dios y de todo cuanto a él se refiere, y por Antiguo Testamento, el conjunto de treinta y nueve libros sagrados canónicos que componen la primera gran sección de la Biblia —redactada antes del nacimiento de Cristo— podemos atrevernos a definir así la Teología del Antiguo Testamento:


Disciplina académica que estudia de forma ordenada y estructurada aquello que los libros del Antiguo Testamento nos transmiten acerca de Dios.


Esta definición, que en principio nos puede parecer lógica y simple, está sujeta no obstante a muchos interrogantes, ya que son numerosos los obstáculos a los que ha de hacer frente. Vamos a mencionar a continuación algunos de los más comunes.


La historia narrada en el Antiguo Testamento. Tal como nos ha sido transmitido y encontramos en las ediciones corrientes de la Biblia, el Antiguo Testamento en su conjunto viene a relatarnos lo siguiente:




	Dios crea en un principio5 el mundo y el hombre, pero este último muestra para con su Creador la mayor de las ingratitudes y cae de su estado original6 —según da a entender el propio texto bíblico— desde el primer momento, propiciando la entrada del mal, el dolor y la muerte en nuestro planeta. No obstante, la caída conlleva una promesa de restauración, recogida en Gn. 3: 15, versículo al que los antiguos Padres de la Iglesia dan el nombre de Protoevangelio (Gn. 1-3)7.


	La humanidad primitiva se aleja cada vez más del Creador hasta el extremo de que este ha de castigarla con el Diluvio Universal, que casi la precipita en una extinción definitiva, para luego dispersarla por el mundo a raíz del episodio de la torre de Babel (Gn. 4-11). De esta época data el llamado “pacto de Noé” (Gn. 9:11), entendido como una especial alianza, cuyas cláusulas son de obligatorio cumplimiento para todos los seres humanos de todos los pueblos y épocas8.


	Ante el avance del pecado y la desobediencia, Dios escoge a un hombre, Abraham, al que hará especial depositario de sus promesas. El Señor establece un pacto con él, renovado más tarde con su hijo Isaac y luego con su nieto Jacob, el padre de las que serán, andando el tiempo, las doce tribus de Israel; pacto que señala directamente hacia el Nuevo Testamento (Gn. 12-37).


	Durante los últimos años de la era patriarcal, el clan de Jacob-Israel desciende a Egipto y se instala allí, donde vivirá durante varias generaciones (Gn. 38-50).


	Los hebreos se ven reducidos a la esclavitud por los egipcios, llegando incluso al extremo de que uno de los faraones ordena el exterminio de los varones israelitas recién nacidos. En aquel momento viene al mundo Moisés, salvado de tal destino por una providencial componenda de su familia, y es adoptado por la hija de Faraón, si bien más tarde habrá de huir del país (Éx. 1-2).


	Refugiado en la región de Madián, al sur de Palestina y norte de Arabia, Moisés tiene un encuentro sobrenatural con Dios, que le revela su Nombre: el Sagrado Tetragrámmaton (יהוה YHWH9), generalmente pronunciado como Yahweh, y lo comisiona como libertador de Israel. Moisés se enfrenta a la tiranía faraónica y, mediante el poder divino, consigue la libertad de su pueblo mientras Egipto queda devastado. El paso milagroso del mar Rojo supone la ruptura definitiva de Israel con el país del Nilo y el comienzo de su verdadera historia como nación (Éx. 3-15).


	Conducidos por Moisés, los hebreos recién liberados llegan al monte Sinaí, donde Yahweh se les muestra como su Dios y entra en una especial alianza con ellos, haciéndoles entrega de la ley (תורה, Torah), estableciendo para siempre los principios que han de regir su vida y sus circunstancias. Israel se convierte así en el pueblo de la promesa, una nación santa, apartada, un pueblo eminente y fundamentalmente sacerdotal (Éx. 16:1 – Nm. 10:10).


	Moisés conduce a Israel desde el Sinaí hasta las puertas de Canaán o Palestina, la Tierra Prometida, en medio de toda una serie de sucesos que ponen de manifiesto la ingratitud de aquel pueblo y la misericordia de Dios (Nm. 10:11 – 36:13).


	A las puertas de la tierra de Canaán —más concretamente en los llanos de Moab, al oriente del mar Muerto y el río Jordán— Moisés recopila el contenido fundamental de la ley y, en una serie de discursos, marca las pautas de lo que habrá de ser la religión y la vida de Israel en el futuro (Deuteronomio).


	Tras la (misteriosa) desaparición de Moisés, los israelitas, dirigidos por Josué y más tarde por los ancianos del pueblo y los jueces, van ocupando la Tierra Prometida, no sin dificultades (de hecho, la ocupación total del país no tendrá lugar sino en la época del rey David, hacia el siglo X a. C.) (Josué, Jueces, Rut).


	Samuel, último juez de Israel, instaura la monarquía hebrea al ungir como rey de las doce tribus al benjaminita Saúl. Pero pronto será David quien se hará con el trono, primero de la gran tribu del Sur (Judá), de donde era originario, y luego del resto (Israel), estableciendo una dinastía eterna según el pacto especial que Dios hace con él (2Sa. 7), un pacto eminentemente mesiánico. Su hijo Salomón llevará el reino a su máximo esplendor al dominar toda Palestina y la Siria Occidental, desde el torrente de Egipto (-Wadi-el-Arish) y el golfo de Áqaba por el sur hasta el curso superior del Éufrates por el norte, teniendo los desiertos de Arabia y el mar Mediterráneo como límites oriental y occidental, respectivamente. Pero a su muerte, acaecida en el 931 a. C., la nación se deslinda en dos reinos: el de Israel y el de Judá. La dinastía davídica se aposenta en Judá, reino del Sur, con capital en Jerusalén y algunos reyes fieles a Dios, mientras que el reino del Norte, entregado a la idolatría desde el primer momento, sufre diversos vaivenes dinásticos, alcanzando su máxima extensión en tiempos de Jeroboam II (primera mitad del siglo VIII a. C.) y desapareciendo para siempre poco después, en el año 722 a. C. El reino de Judá es borrado del mapa cuando los ejércitos de Nabucodonosor destruyen Jerusalén y deportan al pueblo a Babilonia a partir del año 586 a. C. Esta época de los reinos hebreos divididos es la de los grandes profetas —especialmente el siglo VIII a. C.— que algunos estudiosos señalan como la era clásica de la profecía hebrea (1 y 2 Samuel, 1 y 2 Reyes, 1 y 2 Crónicas, Isaías, Jeremías, Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahúm, Habacuc, Sofonías10). Los oráculos de Jeremías, especialmente el archiconocido de Jer. 31:27-40, apuntan ya con claridad hacia un Nuevo Pacto futuro.


	Durante la cautividad babilónica, los judíos —nombre que se aplica al remanente de Israel a partir de este momento de la historia por su particular vinculación con el desaparecido reino de Judá— viven condiciones de especial peligro, al mismo tiempo que ven su fe reforzada por la intervención sobrenatural de Dios y los mensajes de esperanza que les transmite a través de sus siervos inspirados (Ezequiel y Daniel). Las profecías de Daniel, especialmente los capítulos 2 y 7-12 del libro que lleva su nombre, muestran lo que se ha dado en llamar una teología de la historia, cuya enseñanza fundamental es que el Señor traza el destino de todos los pueblos y reserva una porción especial para sus elegidos, de tal manera que, incluso en medio de la aparente victoria de las fuerzas adversas, el propósito divino se cumple siempre.


	Tras la caída de Babilonia en poder de los persas el 539 a. C., los judíos son autorizados a regresar a su país de origen y reedificar la ciudad de Jerusalén y el templo en medio del entusiasmo por el retorno a la patria, la minuciosa regularización de la observancia de la Torah y los mensajes proféticos que intentan encauzar al pueblo en la fidelidad a Dios (Esdras, Nehemías, Hageo, Zacarías, Malaquías).


	La mayoría de los judíos, no obstante, permanece fuera de Palestina motu proprio, lo que no deja de crearles problemas en medio de las sociedades paganas en que se asientan (Ester).





De esta manera, los escritos veterotestamentarios se inician con la creación del mundo en Gn. 1 y concluyen con la promesa de un precursor del Mesías en Mal. 411, siempre según el canon cristiano y protestante, es decir, sin tener en cuenta los llamados libros apócrifos o deuterocanónicos. En el orden del canon judío, sin embargo, el Antiguo Testamento se inicia con la creación narrada en Gn. 1 para concluir con el decreto de Ciro en 2Cr. 36, en el que el rey de Persia se declara comisionado por Dios para reconstruir el templo de Jerusalén. Sea como fuere, estos escritos, en su gran profusión de datos, narraciones y géneros literarios diferentes, nos vienen a mostrar una revelación divina primitiva oscurecida por el pecado humano y refugiada en un pueblo especialmente bendecido, aunque particularmente ingrato para con Dios, y apuntan siempre, en medio de grandes altibajos, hacia una promesa de restauración futura. Esta realidad plantea una pregunta de gran trascendencia:


¿Es el Antiguo Testamento un documento histórico fidedigno? Durante siglos ha habido grandes sectores de creyentes, tanto en el campo judío como en el cristiano, que han respondido de manera afirmativa a este interrogante, pero conforme a los patrones de lo que en el mundo occidental se ha entendido tradicionalmente por historia12, es decir, lo que indicaba el poeta Horacio en el conocido verso 73 de su Epístola a los Pisones o Arte Poética:


Res gestae regumque ducumque et tristia bella


O sea, “los hechos de reyes y jefes militares, así como las tristes guerras”. Según este punto de vista, los libros veterotestamentarios constituirían documentos de primera mano que, junto con la aportación de las ciencias auxiliares más recientes13, evidenciarían la verdad de los hechos narrados en sus capítulos y versículos cual si de crónicas periodísticas se tratara, de tal manera que sus autores tradicionales se verían como testigos presenciales de cuanto en ellos se refiere. Dado que, además, los escritos del Antiguo Testamento se entienden como inspirados por Dios e inerrantes en su forma y contenido14, se añade con ello un mayor elemento de peso a favor de su valor histórico intrínseco. En nuestros días, esta opinión sigue siendo mantenida, en ocasiones con auténtica virulencia, por los sectores más ultraconservadores y fundamentalistas del llamado evangelicalismo americano, así como por los judíos ortodoxos más recalcitrantes.


Por el contrario, desde el despuntar de los métodos críticos en la investigación documental antigua a partir del siglo XVIII, se ha tendido en los medios protestantes europeos —sobre todo luteranos, reformados y anglicanos— a enfocar los treinta y nueve libros veterotestamentarios desde una óptica diferente, no como documentación histórica según nuestros patrones occidentales, sino como un material elaborado a partir de unos presupuestos literarios que, por encima de todo, son teológicos. Los estudios llevados a cabo durante el siglo XIX por eruditos germánicos de la talla de Karl Heinrich Graf, Julius Wellhausen, Bernhard Dumm, o Hermann Gunkel —por no citar sino algunos de los más renombrados— sentaron unas bases científicas para el estudio del Antiguo Testamento que han dejado una huella indeleble, penetrando incluso en el campo católico romano, en el que han producido también fruto abundante. Las conclusiones a que llegan los estudiosos contemporáneos no son siempre concordes con las que señalaron aquellos autores decimonónicos, pero se prosigue dentro de la misma línea de investigación, realizada con métodos científicos y con una clara finalidad: comprender y exponer el contenido del mensaje de Dios que subyace tras el ropaje literario de los textos veterotestamentarios. Es evidente que los hagiógrafos que compusieron los libros del Antiguo Testamento concebían el mundo, la propia humanidad y las realidades históricas, de una manera completamente distinta a como los entendemos nosotros. Se ha señalado en más de una ocasión que su lengua ni siquiera contenía un término concreto para designar lo que nosotros llamamos historia. Lo más parecido es el vocablo תולדות15 toledoth —en ocasiones escrito con la grafía simplificada תולדת—, que habitualmente solemos traducir por “generaciones”, y hace referencia al recuento de la familia o los descendientes de alguien muy concreto (Gn. 5:1; 6:9; 10:1; Éx. 6:16; 1Cr. 26:31), e incluso, en sentido mucho más general, da cuenta de un todo y de cuanto procede de ello (Gn. 2:4). Digamos, no obstante, que tales recuentos no aparecen en el texto sagrado en toda su extensión, vale decir que no son exhaustivos. La razón es sencilla: para aquellos autores sacros lo realmente importante era dejar constancia de los hechos salvíficos de Dios para con Israel, no de crónicas de reinados al estilo de las escribanías de los pueblos que les rodeaban16. Si queremos considerar el Antiguo Testamento como un libro, o mejor aún, un conjunto de libros históricos, habremos de matizar que solo lo es en tanto que nos transmite la Historia de la Salvación o Heilsgeschichte, en su nomenclatura clásica alemana, no la historia de un pueblo concreto. La disciplina a la que damos el nombre de Teología del Antiguo Testamento no está llamada, por tanto, a exponer la historia de los antiguos hebreos tal cual, es decir, lo que sucedió en la Palestina del 2º y 1er milenio a. C. o lo que hicieron los antiguos israelitas allí, que sería objeto de estudio de otras disciplinas, sino lo que se dice que ocurrió debido a la intervención divina, o sea, un relato, un discurso que lee e interpreta lo que Dios hizo en, con, por medio de y para el pueblo de Israel en aquellas épocas recónditas. Dios es el protagonista indiscutible de las narraciones veterotestamentarias, no Israel, ni los seres humanos. De aquí los interrogantes sobre la forma en que los escritos del Antiguo Pacto fueron redactados y recibidos como sagrados.


¿Cómo se escribió el Antiguo Testamento? No vamos a profundizar a lo largo de este nuestro trabajo en cuestiones que competen más bien a otras materias académicas, como la Introducción a la Biblia o la Introducción al Antiguo Testamento, ya sea en lo referente al conjunto veterotestamentario o en lo que toca a sus distintos libros constitutivos. Son muchas y muy diversas las teorías que hay respecto al origen y la redacción de los treinta y nueve libros canónicos de las Escrituras Hebreas, desde las más conservadoras —según las cuales los diferentes conjuntos de escritos o algunos libros en particular se atribuirían a figuras muy destacadas de la historia y la religión de Israel, por lo que algunos serían antiquísimos— hasta las más críticas —empeñadas hasta hace no demasiado tiempo en “descuartizar” literalmente estos escritos buscando sus documentos literarios constitutivos y datándolos en diferentes momentos de la historia de Israel—, pasando por todas las gamas y gradaciones imaginables, por lo que el lector interesado podrá acudir sin demasiada dificultad a amplias bibliografías que existen, también en nuestro idioma, a favor o en contra de cualquiera de estos posicionamientos previos mencionados. Tan solo queremos ofrecer un breve esbozo del estado de la cuestión de forma razonable.


Que en los libros del Antiguo Testamento, tal como nos han llegado y leemos hoy, emergen distintas tradiciones y composiciones literarias de diversas procedencias y momentos, que más tarde serían recopiladas y puestas por escrito en una edición definitiva (¡corregida y aumentada!) conforme a una ideología o una teología previa, es algo que nadie puede ya negar sin violentar los propios textos. Pero que, al mismo tiempo, algunas de esas tradiciones puedan remontarse, sin lugar a dudas, a las grandes figuras de la historia de Israel, es un dato a tener muy en cuenta y que no se puede obviar alegremente. Ofrecemos a continuación un esbozo de la historia de la composición literaria del Antiguo Testamento desde el punto de vista de la crítica más clásica, indicando los documentos y/o tradiciones (orales o escritas) de base17:


•Composiciones del período premonárquico (antes del año 1000 a. C.) Composiciones del período premonárquico (antes del año 1000 a. C.)


Cantos bélicos: Canto de Lamec (Gn. 4:23-24)18. Cánticos de Moisés (Éx. 15:1b-18) y de María (Éx. 15:21). La guerra eterna de Dios contra Amalec (Éx. 17:16). Invocación al Arca del Pacto (Nm. 10:35-36). Las estaciones o etapas de Israel en el desierto (Nm. 21:14b-15). Canto del pozo (Nm. 21:17b-20). Victoria sobre los amorreos (Nm. 21:27-30). Orden de Josué al sol y a la luna (Jos. 10:12b-13). Cántico de Débora (Jue. 5)19. Cántico de Sansón (Jue. 15:16). Peán sobre las hazañas de David y Saúl (1Sa. 18:7b; 21:11b; 29:5).


Leyes: Decálogo moral o los Diez Mandamientos (Éx. 20:1-17; Dt. 5:6-21)20. Código de la Alianza (Éx. 20:22 – 23:33). Decálogo Cultual (Éx. 34:14-26).


Proverbios, enigmas y fábulas: Proverbio de David (1Sa. 24:13). Enigmas de Sansón (Jue. 14:14, 18). Fábula antimonárquica de Jotam (Jue. 9:7b-15).


•Reinados de David y Salomón (1000-910 a. C.)


Poemas: Elegía de David sobre Saúl y Jonatán (2Sa. 1:19b-27). Elegía de David sobre Abner (2Sa. 3:33b-34). Algunos de los salmos atribuidos tradicionalmente a David. Parábola de Natán (2Sa. 12:1-4). Grito de guerra de Seba (2Sa. 20:1b). Oración de Salomón en la dedicación del templo (1Re. 8:12-13, 15-61). Composición definitiva de los Libros del Justo21 y de las Guerras de Yahweh22, obras literarias hebreas perdidas de las que forman parte algunos de los poemas citados23. Bendición de Moisés (Dt. 33).


Textos narrativos: Historia del establecimiento y consolidación de la monarquía en Israel (1Sa. 8 – 1Re. 2). Libro de los hechos de Salomón (1Re. 3-11). Anales y crónicas de la corte de Jerusalén y del templo.


•La monarquía hebrea dividida: reinos de Israel y Judá (siglos IX y VIII a. C.)


Ciclos de Elías (1Re. 17-19; 21; 2Re. 1) y Eliseo (2Re. 2-8; 13:14-21). Historia del ascenso y la caída de los Omridas (1Re. 16; 20; 22; 2Re. 3; 6:24 – 7:20; 8:7-15; 9-10). Recopilación de tradiciones muy antiguas referentes a la era patriarcal, el éxodo con los orígenes de Israel y la conquista de Canaán, efectuada toda ella por sacerdotes, que hallamos distribuidas a lo largo de todo el Hexateuco24. Amós (hacia el 750). Oseas (entre 745-735, aproximadamente). Proto-Isaías25 (entre 738-700, tal vez un poco más tarde). Miqueas (desde el 725 hasta comienzos del siglo VII a. C.).


•Siglo VII a. C.


Sofonías (hacia el 627-626). Primera recopilación de los oráculos del profeta Jeremías (a partir del 626). Recopilación de las a veces antiguas tradiciones subyacentes al Deuteronomio y publicación del conjunto (621). Nahúm (hacia el 615). Primera edición de la magna obra que hoy conocemos como Libros de los Reyes (1 y 2 Reyes, entre el 620 y el 608).


•Siglo VI a. C.


Segunda recopilación de los oráculos de Jeremías (tal vez concluida el 585). Habacuc (entre el 600 y el 590). Ezequiel y el Código de Santidad26 (593-571). Lamentaciones (586-550). Posible segunda edición de los Libros de los Reyes juntamente con Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel (hacia el 550)27. Deutero-Isaías28 (-entre el 546 y el 539). Hageo (520). Proto-Zacarías29 (520-518). Documento Sacerdotal30 (hacia el 500).


•Siglo V a. C.


Trito-Isaías31, Abdías y Sofonías (primera mitad del siglo). Malaquías (hacia el 460). Memorias de Esdras32 y Nehemías (Esdras y Nehemías, respectivamente) y 1 y 2 Crónicas (después del 432). Recopilación definitiva de las tradiciones sobre la familia de David que se plasman en Rut (hacia el 410). Libro de Jonás. Composición de los primeros dos capítulos de Joel (hacia el 400). Edición definitiva del Hexateuco (segunda mitad del siglo).


•Siglo IV a. C.


Última parte de las profecías de Joel. Partes más antiguas de Proverbios, Job, Apocalipsis de Isaías33. Probable edición definitiva de Oseas.


•Siglo III a. C.


Edición definitiva de 1 y 2 Crónicas (entre el 300 y el 250), Gn. 14, 1Re. 13, Ester y Cantar de los Cantares. Partes más recientes de Proverbios y Eclesiastés (hacia el 200).


•Siglo II a. C.


Recopilación y redacción definitiva de Daniel (165-164). Déutero-Zacarías34. Is. 33. Edición definitiva del Salterio35.


Diremos, en resumen, que para el siglo I de nuestra era el texto protomasorético hebreo36 del Antiguo Testamento ya estaba constituido, como atestiguan, además del Texto Masorético o TM actual, los distintos documentos hallados en el mar Muerto y pertenecientes en su mayoría a la comunidad esenia. El Pentateuco Samaritano, que vería la luz entre los siglos V y II a. C., presenta ciertas diferencias con el TM, la mayoría de orden puramente ortográfico, y muestra en ocasiones un gran parecido con el texto de la versión griega de los LXX o Septuaginta. Esta última, aunque es una traducción, reviste un gran interés para la crítica textual, dado que sus lecturas suponen un texto hebreo diferente del Masorético, tal vez anterior o contemporáneo de él en algunos casos. De hecho, no son pocos los estudiosos que en el día de hoy siguen prefiriendo las lecturas de la LXX a las del TM por considerar que están mucho más cerca de lo que serían los autógrafos originales del Antiguo Testamento. El TM viene despertando desde hace bastante tiempo profundas sospechas de manipulación anticristiana de las Escrituras por parte de los judíos, si bien se reconoce de forma general su gran valor y, de hecho, la mayor parte de las traducciones actuales de la Biblia al uso se fundamentan en él37.


El problema de la formación del canon del Antiguo Testamento entre los judíos. En el momento en que escribimos estas líneas, y ya desde hace unas cuantas décadas, se está viviendo en el campo exegético interdenominacional un gran debate en torno a la formación del conjunto que llamamos Antiguo Testamento, lo que no deja de tener importancia para el desarrollo de nuestra disciplina. Es evidente, como hemos indicado ya, que el TM hebreo y la LXX griega no coinciden siempre en sus lecturas, pero además, tampoco en el número de libros que contienen, e incluso en el orden en que se presentan. Como bien sabe el amable lector, el canon cristiano de nuestras versiones habituales de la Biblia no distribuye los treinta y nueve libros veterotestamentarios de la misma forma que las ediciones judías: las biblias cristianas siguen más de cerca el orden de la LXX, aunque no en todos los casos. Lo cierto es que antes del año 70 de nuestra era y la destrucción de Jerusalén por las legiones romanas de Tito Vespasiano, no podemos hablar de un canon definitivo del Antiguo Testamento. Más aún, los distintos grupos religiosos judíos contemporáneos de Jesús y del nacimiento de la Iglesia cristiana no consideraban de igual manera los diversos libros que hoy componen esta importantísima primera parte de la Biblia.


Por no señalar sino unos pocos ejemplos por todos bien conocidos, los aristocráticos saduceos, es decir, la facción sacerdotal, únicamente consideraban obras canónicas o autoritativas en cuestiones religiosas los cinco libros de Moisés, el Pentateuco o Torah. Los popularísimos fariseos, que tenían en este sentido una mentalidad mucho más abierta, concedían a los Profetas y a la literatura sapiencial un peso específico como Escritura Sagrada, sin dejar de reconocer por ello la autoridad básica indiscutible de los escritos mosaicos. Más aún, en relación con la ley, profesaban la creencia de que, junto con la Torah escrita (los cinco libros del Pentateuco), Dios había revelado a Moisés también una Torah oral o תורה שׁבעל פה, Torah shebbeal peh, lo que los Evangelios llaman la tradición de los ancianos (Mr. 7: 5), y a la que concedían la misma autoridad que a la primera. Andando el tiempo, esta ley oral iría adquiriendo en la conciencia de los escribas e intérpretes de la ley del partido de los fariseos, más importancia que la propia Torah escrita y que el resto de las Escrituras, por lo que, convertida en la Mishnah, llegaría a definir y canonizar el Antiguo Testamento para los judíos; las discusiones entre Jesús y los fariseos que nos presentan los Evangelios darían a entender que ya para comienzos del siglo I de nuestra era se palpaba en los círculos palestinos regentados por los escribas una relegación de la Escritura en beneficio de las tradiciones orales. Por otro lado, los esenios y los judíos llamados helenistas por ser de lengua y cultura griega, parecen haber tenido una biblioteca sagrada un poco más amplia que los fariseos ortodoxos, como evidencian los manuscritos del mar Muerto y la propia LXX.


Evidentemente, fueron los fariseos quienes, tras la destrucción de Jerusalén y el templo, dieron su impronta al judaísmo hasta el día de hoy ante la desaparición de los demás grupos religiosos. Se debe, pues, a sus rabinos y maestros destacados la definición del Antiguo Testamento que hoy tenemos en nuestras biblias, aunque no se aceptaron sus treinta y nueve libros sin discusiones. Si bien no hubo nunca objeciones en el seno de esta facción a la recepción en el canon judío del Pentateuco (la Torah) y los Profetas (נביאים Nebiim, en los que incluían los libros que nosotros llamamos históricos: Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel, y 1 y 2 Reyes), que eran reconocidos como texto sagrado desde una época más o menos temprana, la cuestión de los llamados Escritos o כתובים Kethubim fue más complicada. En ellos se engloba toda una literatura dispar en la que algunos maestros fariseos encontraron con gran disgusto, desde la irreverencia que roza la blasfemia declarada (el libro de Job), hasta el escepticismo más insultante (Eclesiastés), pasando por la mundanalidad más subida de tono (el Cantar de los Cantares). El Talmud recoge algunas de estas cuestiones candentes en aquellos momentos (siglos II a. C. – I d. C.):


«Los Sabios quisieron retirar el libro de Qohéleth [Eclesiastés] de la circulación porque contiene contradicciones internas. ¿Por qué no lo hicieron? Porque se inicia y concluye con palabras fieles a la Torah38».


El celebérrimo rabino Aqiba dice, por su parte, acerca del Cantar de los Cantares, frente a quienes se oponían a su inclusión en el canon:


«El universo entero no vale el día en que el Cantar de los Cantares fue dado a Israel, pues todos los Escritos (Kethubim) son santos, pero el Cantar de los Cantares es el Santo de los Santos39».


No obstante lo cual, el Talmud Sanhedrín 101a advierte:


«Nuestros maestros nos han enseñado: “El que lee un versículo del Cantar de los Cantares a guisa de canto amoroso o en un banquete, fuera de tiempo, trae la desgracia sobre el universo”40».


¿Por qué, pues, los rabinos y maestros fariseos se arriesgaron a incluir en el sagrado canon de las Escrituras toda una colección de escritos que podían crear problemas y divisiones frente a la seguridad inmutable del Pentateuco o los tonos rotundos de los Profetas? La respuesta, según algunos eruditos centroeuropeos actuales41, es la siguiente: el judaísmo de los siglos que precedieron a nuestra era, pese a lo que se pretende en algunos círculos radicales y fundamentalistas contemporáneos, no fue impermeable al entorno cultural en que vivía. Tal como evidencian especialmente la literatura apócrifa y la pseudoepigráfica, amén del propio Nuevo Testamento, el impacto del Helenismo sobre los judíos fue enorme desde el momento en que la lengua y la cultura originarias de la Grecia Clásica se extendieron por el Cercano Oriente de la mano de las monarquías sucesoras del imperio de Alejandro Magno. Ni siquiera los esfuerzos protagonizados por los valerosos Macabeos frente a la helenización forzada llevada a cabo por el rey greco-sirio Antíoco IV Epífanes, pudieron impedir el avance imparable del la lengua y el pensamiento griegos42. Dado que los eruditos alejandrinos habían establecido en la celebérrima biblioteca de la capital del Egipto ptolemaico un canon tripartito de la abundantísima literatura griega, concebido como base de la educación y la formación de los ciudadanos cultos en aquel reino, y más tarde en el resto del mundo de habla helena, canon constituido por una cuidadosa selección de las obras inmortales de los poetas Homero, en primer lugar, y luego Hesíodo, juntamente con las piezas teatrales más relevantes de los tres grandes tragediógrafos Esquilo, Sófocles y Eurípides, los sabios de Israel quisieron responder al Helenismo con su propio canon tripartito. De la misma manera que las tragedias de Esquilo, Sófocles y Eurípides —el tercer componente del canon helenístico— venían a responder y/o actualizar los mitos contenidos en Homero y Hesíodo, no sin controversias o discusiones, además de plantear y tratar otros asuntos de interés para el ciudadano contemporáneo, los Kethubim hebreos presentaban una respuesta actualizada del Israel contemporáneo (es decir, el judaísmo postexílico) a la ley y los profetas, en ocasiones incluso actualizando su interpretación y generando discusión acerca de la aplicación de sus contenidos específicos a las nuevas situaciones por las que el pueblo atravesaba.


Esta explicación no carece de sentido, desde luego. Literatura significa siempre “selección”, y lo cierto es que de la confrontación entre ambos cánones tripartitos, el veterotestamentario judío y el helenístico alejandrino, nacen a través de Roma y el cristianismo la conciencia y la identidad cultural de Occidente.


El Antiguo Testamento en relación con la historia de Israel. Sentado ya que el Antiguo Testamento NO es un libro de historia, y que en realidad no se escribió para transmitirnos la historia del antiguo Israel, la pregunta viene de por sí: ¿qué hay entonces de realmente histórico en él? Y aún podemos añadir algunas cuestiones más: ¿de qué otras fuentes podemos hoy obtener información fidedigna que nos permita reconstruir la historia auténtica del antiguo pueblo hebreo? ¿Diferiría mucho esa historia real de Israel de lo que leemos en el Antiguo Testamento? Intentaremos ofrecer a continuación respuestas coherentes, aunque breves, a estos interrogantes.


Siguiendo al gran teólogo y exegeta alemán Gerhard von Rad, hemos de decir —reiterándonos en lo que ya habíamos señalado páginas atrás— que Dios se revela a Israel por medio de hechos históricos ciertos, acaecidos realmente en el espacio y en el tiempo, y que, reflexionados, interpretados, reinterpretados y definitivamente recogidos en los treinta y nueve libros de las Escrituras Hebreas, devienen su Palabra Viva a través de la cual él se da a conocer a su pueblo. La teología del Antiguo Testamento ha de fundamentarse en ellos, aunque, como indicábamos anteriormente, los autores de los libros sagrados fueran conscientes de que no narraban crónicas históricas, y aunque no siempre esos acontecimientos mencionados sean accesibles para nosotros hoy siguiendo los métodos de las ciencias históricas contemporáneas.


La exégesis crítica de comienzos y mediados del siglo XX había considerado sucesos históricos indudables los siguientes43:




	Esclavitud en Egipto, éxodo a través del mar Rojo y estancia en el Sinaí y el desierto, acontecimientos acaecidos, más o menos, hacia el siglo XIII a. C.


	Asentamiento en Palestina (siglo XII).


	Guerras contra los cananeos (siglos XII-XI).


	Monarquía de David (1000 a. C.).


	División del reino hebreo entre Israel y Judá (siglo IX).


	Caída de Samaria, capital de Israel, en el 722.


	Reforma de Josías en Judá en el 621.


	Caída de Jerusalén en manos de Nabucodonosor en el 586 y cautividad de los judíos en Babilonia.


	Regreso de algunos cautivos a Judea y comienzos de la restauración de Jerusalén y el templo (siglo V).





Quedaban fuera de este esquema los relatos míticos44 de Gn. 1-11, imposibles de datarse en la historia, así como las narraciones patriarcales de Gn. 12-50 y las referidas al nacimiento, infancia y sucesos de la vida de Moisés hasta la liberación de Israel de Egipto, por ser consideradas meramente como composiciones legendarias45.


A partir de los años 80, y como resultado de una serie de trabajos realizados sobre la arqueología de Palestina y la forma de leer sus hallazgos a la luz de los textos veterotestamentarios, el llamado minimalismo bíblico o Escuela de Copenhage, cuyos exponentes principales serán, entre otros, Lemch Niels Peter, Thomas Thompson y Philip Davies, postula la idea de que los escritos veterotestamentarios son creación literaria de la comunidad judía que regresa del exilio en Babilonia a partir del 539 a. C., y que busca en un pasado idealizado su identidad como pueblo frente a los gentiles. De ahí deduce, en líneas generales, que el Antiguo Testamento no contiene en realidad datos históricos fidedignos, y que la historia del antiguo Israel se debe reconstruir a partir de otras fuentes, como la arqueología y toda la información a que ella nos permita acceder. Ofrecemos a continuación una reconstrucción aproximada de lo que habría sido la realidad de lo acontecido en Palestina durante el período veterotestamentario, según este punto de vista46:


•Período del Bronce Antiguo (3100-2000 a. C.)


Primeras ciudades fortificadas, como Jericó, Hai o Meguido.


•Período del Bronce Medio (2000-1550)


Aparición de nuevas ciudades fortificadas, como Urusalim, la futura Jerusalén. Tradicionalmente se ha considerado este momento como el Período Patriarcal, pero esta escuela interpreta los relatos de Gn. 12-50 como una reconstrucción idealizada del retorno del exilio babilónico a Jerusalén.


•Período del Bronce Reciente o Tardío (1550-1200)


Momento específico en el que, tradicionalmente, se ha ubicado la estancia de Israel en Egipto, la esclavitud de los hebreos en el país del Nilo, y los acontecimientos del éxodo, el Sinaí, la peregrinación por el desierto hacia la Tierra Prometida y la conquista de Canaán. Según esta escuela, sin embargo, la investigación histórica actual es incapaz de encontrar rastro alguno de todos estos sucesos, por lo que se los considera como idealizaciones mitificadas del pasado de Israel, una pura ficción literaria47. Se rechaza, por lo tanto, la historicidad de los relatos del Éxodo e incluso la existencia del propio Moisés como personaje histórico real, de Josué y de otras figuras destacadas que se nombran en el Hexateuco. De todas maneras, se admite que Israel conserva en sus tradiciones sacras el recuerdo de una antigua revelación del dios Yahweh cuando aún no lo adoraban.


•Período del Hierro I (1200-1000)


Constitución real del pueblo de Israel en Palestina, o bien como confederación de grupos semíticos procedentes de Egipto emparentados por su origen, o bien como una sublevación general de braceros cananeos y de bandas de nómadas habiru contra sus señores48, a los que eliminarían saqueando y destruyendo el país. En este momento también se datan los comienzos de lo que luego sería la monarquía israelita.


•Período del Hierro IIA (1000-900)


Época tradicional del imperio de David y Salomón, pero esta escuela pone en duda los datos que ofrecen 2 Samuel, 1 Reyes y 1 y 2 Crónicas en relación con estos reinados, como indicamos a continuación.


•Período del Hierro IIB (900-720)


Época de la monarquía dividida entre los reinos de Israel y Judá. En el siglo IX a. C. se constata por vez primera la existencia de una epigrafía israelita. Los restos arqueológicos otrora atribuidos por la arqueología a las grandes construcciones de Salomón (siglo X a. C.), esta escuela los ubica en el siglo IX, por lo que serían contemporáneos de los que se hallan en Siria. De ahí que los asigne a la dinastía de Omri, en el reino efrainita de Israel, del cual la monarquía judaíta hierosolimitana habría sido vasalla en realidad. Se propone, por lo tanto, una lectura desmitificadora de los reinos davídico y salomónico, que no serían sino trasuntos del gran imperio de Israel creado por Omri y forjados siglos más tarde en el reino del Sur como intento de relatar una historia nacional judaíta digna. De hecho, algunos sostenedores de estas tendencias llegan a decir que las figuras de David y Salomón son en realidad creaciones meramente literarias, sin ningún fundamento histórico real, cuyos nombres no constan en ninguna inscripción de la época en que se supone habrían vivido.


•Período del Hierro IIC (720-539)


Se admite como hecho histórico auténtico la reforma religiosa de Josías, de la cual da testimonio la Historiografía Deuteronomística, que debió ser contemporánea. En relación con el exilio en Babilonia, se tiende a desmitificar la realidad presentada en los libros bíblicos. Se estima así que tan solo un 20% de la población judaíta viviría el destierro babilónico; la mayoría se habría quedado en Palestina. El peso religioso, no obstante, recaería sobre los exiliados, ya que serían la élite aristocrática e intelectual de la corte hierosolimitana (cf. las figuras de Esdras, Nehemías, Ester, Ezequiel o Daniel), que en Babilonia reflexionaría acerca de las tradiciones del desierto y el culto a Yahweh en el tabernáculo, dando forma de esta manera a lo que después serían las Escrituras y el culto de Israel.


•Época persa (539-333)


El escriba y sacerdote Esdras es el verdadero fundador del judaísmo, y su código legal debía ser semejante al Pentateuco que hoy conocemos. Las tradiciones judías hacen de él una especie de Moisés redivivus y le atribuyen la redacción, composición, recopilación y/o descubrimiento de la antigua ley, que se habría perdido con la destrucción del templo por los babilonios. Los adherentes a la escuela minimalista, no obstante, tienden a considerar puramente legendario cuanto se cuenta acerca de él, tanto en la literatura apócrifa y pseudoepigráfica, como los datos ofrecidos por el libro canónico que lleva su nombre, y el de Nehemías. Un ejemplo lo hallaríamos en la historia del repudio generalizado de las mujeres extranjeras (Esd. 10), que no sería sino una ficción ilustrativa de la gran pureza religiosa y legal alcanzada con las reformas de aquel personaje.


•Época helenística (333-63)


En este momento —según algunos, ya en el período persa— cristaliza del todo la visión idealizada hierosolimitana sobre la historia del antiguo Israel y se forjan textos que hacen hincapié en la unidad de origen de las míticas doce tribus: Nm. 1-4, Ez. 40-48 y 1Cr. 1-9. En relación con este último, se dice que las genealogías presentadas pueden contener el recuerdo de nombres y hechos reales, ya que las culturas semíticas actuales del Oriente Medio (los beduinos especialmente) tienden a fijar en la memoria listas de nombres de antepasados hasta la décima o la quinceava generación.


•Época romana (del 63 a. C. en adelante)


Se fijan para siempre los escritos del Antiguo Testamento tal como los conocemos hoy. La pérdida de la independencia política judía tras la toma de Jerusalén y el templo en el año 70 d. C., y la ulterior rebelión de Bar Kokheba, abortada por Roma el 135, centran la vida y la conciencia nacional de los judíos en la Biblia.


Ni que decir tiene que esta postura ha sido fuertemente criticada, no solo por sectores ultraconservadores o fundamentalistas religiosos, judíos y cristianos, sino también por arqueólogos e historiadores que han visto en ella una tendencia exagerada, y no demasiado imparcial, a eliminar el testimonio bíblico de la historia de forma sistemática e irracional. Como botón de muestra, diremos que un hallazgo arqueológico realizado entre 1993 y 1994 en Tel Dan por Avraham Biram, del Hebrew Union College de Jerusalén, consistente en fragmentos de una estela aramea con escritura del siglo IX a. C., dice que un rey sirio había derrotado al rey de Israel y al rey de bythdwd (ביתדוד en escritura cuadrada aramea clásica). Dada la dificultad de leer epigrafía antigua en lenguas semíticas, al no escribirse signo vocálico alguno, se ha propuesto la lectura más obvia Beth Dawid, es decir, Casa de David. Algunos autores minimalistas han pretendido leer engendros como Casa del tío, Casa del amado o incluso Casa de la caldera. Pero resulta más lógico en el contexto histórico y geográfico de la estela entender que se menciona a un monarca de la Casa de David que habría combatido al lado del rey de Israel contra Siria. De esta manera, y a solo un siglo de distancia de la época supuesta en que habría vivido el rey David, tendríamos el primer testimonio epigráfico que confirmaría su existencia como personaje histórico. A partir de este hallazgo, y de otros del mismo tenor, el minimalismo bíblico ha tenido que modificar algunos de los postulados más radicales de sus comienzos. No obstante, sigue siendo una escuela altamente influyente en los estudios históricos y arqueológicos palestinos en la actualidad, y a cuyas aportaciones no podemos hacer oídos sordos de manera sistemática.


Esbozo histórico de la religión de Israel. De forma paralela a las investigaciones históricas sobre el pueblo de Israel, se han ido desarrollando a lo largo de los tres últimos siglos, aunque en ocasiones con antecedentes mucho más antiguos, toda una serie de teorías e hipótesis sobre el origen del fenómeno religioso hebreo tal como lo hallamos en los escritos del Antiguo Testamento. Vamos a ofrecer a continuación, a guisa de ejemplo, tan solo las dos posturas más conocidas. Los postulados judeo-cristianos más tradicionales parten del siguiente esquema:


•Revelación divina primitiva realizada en los albores de la humanidad.


Según esta concepción, el hombre habría sido monoteísta desde el primer momento, no por sí mismo, sino por una especial intervención de Dios, que se habría mostrado como tal a los primeros individuos de nuestra especie (cf. los Relatos de la Creación en Gn. 1-2). Esta idea fue apoyada en su momento, además de por todo el elenco religioso de la sinagoga, los pensadores islámicos y las diferentes confesiones cristianas, por las corrientes filosóficas fideístas decimonónicas de los franceses Robert de Lamennais y, sobre todo, Louis de Bonald. Hoy cuenta con valedores principalmente entre los grupos más conservadores y fundamentalistas de las tres grandes religiones abrahámicas.


•Degradación de esa revelación original y, como consecuencia lógica, nacimiento del politeísmo.


Siguiendo la historia bíblica y otras del mismo tenor que se encuentran en el Talmud, el Corán y la literatura apócrifa o pseudoepigráfica, amén de otros supuestos escritos sagrados más recientes, al estilo del Libro de Mormón, muy pronto los seres humanos se habrían olvidado del Creador, entregándose a una idolatría que alcanzaría formas cada vez más aberrantes (astrolatría, antropolatría y, especialmente, zoolatría, esta última la más degradante de todas), hasta llegar a prácticas deshumanizadoras y decadentes, como los cultos orgiásticos de la fertilidad y los sacrificios humanos. Los adherentes a esta postura indican que el origen de la idolatría está, por lo tanto, en el pecado del hombre, es decir, en la desobediencia a Dios, que degrada al ser humano y le hace perder de vista lo realmente importante, para dar prioridad a cosas secundarias, hundiéndolo en la ignorancia y la perversión (cf. Ro. 1:18-32).


•Recuperación de la prístina idea de una Divinidad única a través de la revelación especial acordada al pueblo de Israel.


Suelen indicar los partidarios de esta corriente de pensamiento que en realidad siempre ha existido —desde los orígenes— una rama de la familia humana en la que se ha adorado al único y verdadero Dios. El pueblo de Israel no sería sino un eslabón, el depositario de una revelación monoteísta que enlazaría la humanidad primitiva con el pacto de Moisés a través de una serie de hitos: los patriarcas antediluvianos de Gn. 5, los semitas proto-hebreos de Gn. 11 y los tres grandes patriarcas Abraham, Isaac y Jacob. La existencia de personajes bíblicos presuntamente antiquísimos y ajenos al pueblo de Israel, pero creyentes en el Dios verdadero (el patriarca oriental Job o el rey-sacerdote Melquisedec), vendría a corroborar esta idea.


La crítica histórica más clásica, por el contrario, ve la religión de Israel como un enigma que pretende explicar a partir de complicados fenómenos de tipo psicológico y cultural; ello haría de la antigua estirpe hebrea una etnia especialmente dotada para el desarrollo del pensamiento religioso, de la misma forma que la prístina raza helena habría estado particularmente habilitada para la elaboración de una mentalidad más abstracta y un pensamiento filosófico. A partir del conocido erudito alemán decimonónico Julius Wellhausen, esta tendencia distingue cuatro etapas o períodos en la evolución religiosa del pueblo hebreo:


•Período patriarcal


En pleno ambiente primitivo de trashumancia49, los patriarcas (Abraham, Isaac y Jacob) son conscientes de una presencia divina misteriosa que los acompaña en sus desplazamientos comerciales como dios del clan familiar, y a la que van asimilando las distintas divinidades de los santuarios locales cananeos que visitan. La religión patriarcal, no obstante, presenta rastros de un antiguo totemismo patente en la onomástica: Lea significaría “antílope”, Raquel, “oveja”, y Débora, “abeja”, por no indicar sino unos ejemplos muy conocidos. Asimismo, creen detectar los exponentes de esta escuela rasgos de fetichismo en el alzamiento de altares (Gn. 12:7; 13:18; 22:9), la estancia de Abraham en el encinar (¿sagrado?) de Mamre (Gn. 13:18), el hecho de que plantara un tamarisco (¿árbol cúltico?) en Beerseba para invocar la presencia de Dios (Gn. 21:33), o la unción realizada por Jacob sobre la piedra que le había servido de cabecera en su viaje a Padán-Aram (Gn. 28:18), entre otros.


•Período mosaico


En la época del éxodo, Moisés, al que se considera como uno de los grandes líderes religiosos de la historia de la humanidad, da a su pueblo recién liberado de la esclavitud de Egipto una divinidad tutelar y protectora, el dios Yahweh adorado por los madianitas en el monte sagrado de Horeb, más concretamente por el clan de su suegro Jetro, que era su sacerdote (Éx. 2:16; 3:1). Dado que Israel había perdido en Egipto la noción del dios ancestral que acompañaba a sus antepasados patriarcales nómadas, Moisés se la devuelve identificada ahora con el Yahweh del desierto, e instaura un tipo de culto muy particular: reconociendo sin problemas la existencia de otras divinidades tutelares para otros pueblos, Israel solo podrá rendir culto a Yahweh, que es un dios en extremo celoso y no tolera la competencia de otras deidades (Éx. 20:1-3). Da así la religión de Israel un paso de gigante desde el primitivismo de los patriarcas —pasando por la etapa de contacto permanente con la idolatría egipcia— hasta un tipo de monolatría cúltico (e intransigente) que, andando el tiempo, derivará en un monoteísmo absoluto.


•Período de instalación en la Tierra Prometida


Abarca varios siglos —desde la entrada en Canaán hasta el exilio en Babilonia— y se caracteriza por una primera confrontación del adusto Yahweh del desierto con los baales y las aseras cananeos, dioses de la fertilidad, que concluye con la victoria del primero. Israel se siente identificada como nación con el culto yahvista, y su Dios, en contacto con las deidades de otros pueblos, empieza a ser concebido como un Dios universal, con dominio sobre toda la tierra y las demás divinidades (cf. los oráculos de las naciones de Isaías, Jeremías o Ezequiel). La labor de los profetas, grandes figuras religiosas que luchan contra la permanencia de los cultos idolátricos autóctonos, conduce a Israel a un monoteísmo moral que alcanza la cima de la espiritualidad del Antiguo Testamento. El profetismo es, en realidad, savia nueva en el añejo tronco del yahvismo, ya que refiere una historia de nuevos hechos salvíficos del Dios de Israel. Asimismo, el libro del Deuteronomio, que en su forma primitiva ve la luz más o menos en la época de Josías, pretende ser una obra de reforma y restauración de la fe ancestral en el reino de Judá en medio de una monarquía davídica moribunda por la que no siente excesivas simpatías (Dt. 17:14-20).


•Período del exilio y origen del judaísmo


Supone la desaparición del antiguo Israel como nación independiente y la cristalización de la religión judía como nueva identidad del remanente hebreo. En realidad, constituye un tiempo muerto para la Historia de la Salvación, que solo se retoma a partir de las declaraciones de Neh. 9:6-38, cuando el pueblo que ha regresado a Jerusalén se consagra de nuevo a su Dios pidiéndole perdón por sus pecados y las iniquidades de los padres, y recordando una vez más los hechos misericordiosos y salvíficos de Yahweh (Dn. 9:4-19). Pero no todo ha sido en vano. El fracaso de las monarquías efrainita y judaíta ha obligado a las élites intelectuales de los exiliados en Babilonia a una profunda reflexión y revisión de sus creencias ancestrales, con lo que en la restauración se reinterpreta la historia del pueblo elegido. La nueva clase de los escribas —de la que son Esdras y la Gran Sinagoga los máximos representantes— retoma las tradiciones sacras centradas en la Torah, expresión máxima de la voluntad de un Dios que es único y absoluto, como piedra angular de la fe y la praxis cultual de Israel, con lo que la ley se convierte en el distintivo del pueblo judío, o como algunos han apuntado con gran tino: en su verdadera patria; este hecho se hará aún más patente en las comunidades de la diáspora. A partir de este momento, empieza a quedar atrás la elevada espiritualidad de los profetas, sacrificada en aras del cumplimiento estricto de la Torah y, concluida ya la etapa inspiracional de la religión de Israel (entre Malaquías y Juan el Bautista no habrá ya más profetas), aparece una nueva forma de religiosidad de mano de los escribas, plasmada en esas tradiciones que un día llegarán a constituir la Mishnah y la Gemarah, cuya unión compone el Talmud. Sabiduría y ritualismo, por lo tanto, conformarán ese judaísmo farisaico de prácticas meramente externas contra el que reaccionará Jesús, y que no es sino una perversión de lo que había sido la religión de Israel, teniendo en cuenta que acabará centrándose exclusivamente en leyendas muy sui generis, meras fórmulas repetitivas y una serie de preceptos agobiantes que matarán en realidad la comunión de los fieles con el Dios de Abraham, Isaac y Jacob. Tal es la línea que sigue hoy el judaísmo ultraortodoxo.


Ni que decir tiene que estas teorías, vivas aún en la actualidad, aparecen muy matizadas o alteradas según las escuelas y los diferentes autores.


Una investigación realizada básicamente por creyentes. Algo que entendemos ha de quedar bien patente para cualquiera que se acerque a los estudios críticos sobre el Antiguo Testamento, en su conjunto o en sus diversos textos constitutivos, a fin de establecer su teología de base, es que este enfoque no es obra ni producto de ateos, descreídos, herejes mal llamados “liberales”, o enemigos acérrimos de la inspiración de la Biblia. Quienes iniciaron en la segunda mitad del siglo XVIII el análisis de los Sagrados Textos con los métodos científicos del momento, eran en su mayor parte clérigos, teólogos o eruditos creyentes comprometidos con su fe y sus iglesias respectivas, y lo mismo podemos decir de los investigadores y especialistas de las centurias decimonónica y vigésima, así como de aquellos que en este nuestro siglo XXI prosiguen las mismas tareas. Las excepciones solo vienen a confirmar la regla. El estudio crítico de las Escrituras, pese a lo que algunos pudieran pensar, enriquece espiritualmente a quienes lo realizan al colocar ante sus ojos, no precisamente documentos monolíticos fosilizados de épocas pretéritas, sino la constatación de una PALABRA VIVA —lo escribimos adrede con mayúsculas— que en su devenir a través de los siglos llega hasta nosotros como lo que realmente es: el mensaje de Dios para los hombres. Lo que la crítica hizo en el pasado (y hace en el presente) es devolverle a la Biblia su condición humana, el hecho de que se trata de una colección de escritos compuestos por hombres, no caída del cielo como un conjunto cerrado y concluido desde el primer momento; y esto es algo que redunda siempre en beneficio del pueblo de Dios. Cuanto más se enfatiza el lado humano de las Escrituras, aunque parezca lo contrario, más resalta su elemento divino, su indiscutible inspiración divina.


La narrativa veterotestamentaria, entre la poesía y la filosofía. Uno de los grandes obstáculos —quizá el mayor— con que se topa el investigador actual o el estudioso de la teología del Antiguo Testamento, es la dificultad de sistematizar sus contenidos en medio de la gran profusión de estilos y géneros con que aparece redactado. Los treinta y nueve libros que componen los escritos canónicos del Antiguo Pacto se resisten, no ya a una exposición, sino a una comprensión lógico-deductiva según nuestros patrones occidentales grecolatinos. Digámoslo con claridad: la lectura superficial o apresurada del Antiguo Testamento puede darle al creyente de hoy una impresión general de desorden en su composición; sus relatos se superponen e interpenetran muchas veces, de tal manera que se puede crear en el lector la molesta sensación de repeticiones innecesarias de eventos, dobletes mal construidos o imprecisión en la narración. Si a ello añadimos el hecho evidente de que en sus libros se mezclan diferentes tradiciones y géneros literarios muy variados, además de no siempre fácilmente delimitables, y de que son diversas las manos que han intervenido en la redacción de todo el material recopilado y conservado, nos hallamos, no precisamente frente a un manual de teología sistemática, sino ante una magna obra literaria, auténtico patrimonio de la humanidad, y esencialmente vitalista, rebosante de todas las emociones y sentimientos propios del ser humano, expresados por medio de giros de dicción, imágenes y figuras impactantes, de gran colorido, con una propensión innata a lo nebuloso y lo imaginativo. Por decirlo de forma sencilla: el Antiguo Testamento es el producto de una mentalidad poético-descriptiva, muy común entre los pueblos semíticos antiguos y modernos, que se muestra especialmente adecuada para describir o expresar situaciones muy peculiares en que la mente humana llega al límite de sus posibilidades. Nunca olvidemos que la poesía no era para los antiguos un género simplemente estético, sino un arte muy bien cultivado que pretendía transmitir hechos capitales para ser recordados y repetidos; es decir, tenía una finalidad didáctica.


Pese al empeño de algunos en negar obstinadamente la realidad, y postular contra viento y marea la singularidad del Antiguo Testamento como si fuera una rara avis en el entramado cultural del Medio Oriente, lo cierto es que el antiguo Israel, tal como han evidenciado la arqueología, la etnografía, la literatura comparada y la lingüística, compartió con sus vecinos y coterráneos rasgos de aquel mundo y aquellas épocas en que le tocó vivir: unos códigos legales comunes o muy similares a los de otros pueblos (pensemos en el archiconocido de Hammurabi); la idea de un santuario central consagrado al dios nacional y adscrito al cual se hallaba todo un sistema sacerdotal y sacrificial; poemas y cánticos (sagrados y profanos); liturgia sacra; sabiduría y profetismo, elementos todos ellos que evidencian cómo los antiguos hebreos estaban bien enraizados en la sociedad y en el entorno cultural del primer milenio a. C. La única aportación original del pueblo de Israel al elenco común de su mundo y de la humanidad entera ha sido su fe monoteísta, o al menos, para ser más exactos, la fe monoteísta de los sacerdotes y círculos levíticos, y más tarde proféticos; no hemos de olvidar que el Antiguo Testamento en su conjunto proclama con claridad —y condena sin paliativos— la tendencia innata del pueblo del Pacto a la idolatría.


Nada de ello basta para que reconozcamos el inmenso valor teológico e incluso filosófico del conjunto veterotestamentario o de sus partes constitutivas. Aunque no hallemos en él una exposición definitiva y concluyente de la Revelación divina, algo que solo encontramos en el Nuevo Testamento en la persona y la obra de Jesucristo, podemos considerarlo una revelatio in fieri, es decir, un esbozo de lo que habría de ser la manifestación plena de Dios entre los hombres. Los esquemas rudimentarios del pensamiento veterotestamentario, de lo cual da testimonio la propia lengua en que se ha redactado mayormente, apuntan más a una ortopraxia que a una ortodoxia propiamente dicha; a un existencialismo vitalista antes que a una deducción doctrinal puramente lógica. De ahí que las verdades —quizás fuera más correcto decir los misterios— de la fe se insinúen en el Antiguo Testamento de forma kerigmática, catequética, o incluso pastoral, si se nos permite el anacronismo.


Por ello, el lector y el estudioso cristiano han de realizar un gran esfuerzo a la hora de abrir la Palabra de Dios contenida en las Escrituras Hebreas y sumergirse con provecho en sus aportaciones. No es fácil deshacerse de todo un a priori cultural occidental para intentar comprender la riqueza de pensamiento de un mundo completamente ajeno a nuestros paradigmas mentales y que hace más de dos milenios que dejó de existir.


La moral del Antiguo Testamento. Se suele plantear una gran objeción a los estudios veterotestamentarios en relación con las escenas manifiestamente contrarias a los principios cristianos que muchas de sus páginas describen y hasta alientan. Desde los ejemplos de cruda poligamia, con la consiguiente e inherente minusvaloración cultural y social de la figura femenina, que hallamos en las historias patriarcales del Génesis y los harenes reales de David y Salomón, hasta los genocidios previstos (¡y ordenados!) por la ley de Moisés y descritos a veces con detalles no demasiado agradables en los libros de Josué y Jueces, pasando por los juicios devastadores sobre Egipto que leemos en el libro del Éxodo y las maldiciones lanzadas por los profetas contra los pueblos vecinos y enemigos de Israel, el conjunto de los treinta y nueve libros del canon hebreo aparece bañado en unos tonos más bien oscuros, por no decir de color de sangre. El mundo semibárbaro que describe y su baja concepción de la Divinidad —que algunos pensadores y teólogos contemporáneos equiparan a la religiosidad coránica más integrista de la actualidad— son muchas veces diametralmente opuestos a los valores del evangelio que hallamos en el Nuevo Testamento. De ahí el rechazo que a lo largo de la historia de la Iglesia ha suscitado en un buen número de creyentes sinceros, algo de lo cual indicaremos en los capítulos subsiguientes.


No podemos abstraer los escritos veterotestamentarios del mundo y los patrones culturales en medio de los cuales vieron la luz, ni debemos caer en la peligrosísima trampa de pretender justificarlos a toda costa en aras de una apologética mal entendida —contraproducente en realidad— y además pasada de moda. El Antiguo Testamento se nos presenta tal cual nos fue transmitido, con toda su crudeza, su crueldad, su salvajismo visceral, su inhumanidad, sus odios apasionados y mal disimulados hacia todo lo que no fuera hebreo, y hasta con su no pequeña medida de superstición en relación con el Dios de Israel (cf. Jue. 6:36-40; 1Sa. 14:38ss; 2Sa. 21:1-14). Solo si aceptamos su hiriente realismo, estaremos en mejores condiciones para comprender cómo, en medio de un mundo hostil y degradado hasta unos extremos difíciles de imaginar para nosotros, Dios iba poco a poco abriendo caminos (en ocasiones solo rendijas o pequeñas brechas) para que su luz pudiera entrar en aquellas almas entenebrecidas por el miedo y la más crasa ignorancia. Únicamente en tal caso seremos capaces de apreciar las perlas que se esparcen a lo largo de sus capítulos y versículos, cual estrellas que en una noche oscura acompañan a los caminantes, permitiéndonos prever la aurora de los tiempos mesiánicos. Entretejida con la moral social más baja y degradada, con los asesinatos más crueles, y con una concepción pobre y mezquina de la existencia, y hasta de la propia Divinidad, late en los textos veterotestamentarios la Teología de la Gracia que hallamos plenamente revelada más tarde en la persona y la obra de Nuestro Señor Jesucristo.


El lugar de la Teología del Antiguo Testamento. De ahí que la disciplina académica que llamamos Teología del Antiguo Testamento sea, retomando las líneas generales de lo que decíamos al comenzar este capítulo, una materia de complicada delimitación, al mismo tiempo histórica y descriptiva de las ideas de los hagiógrafos y los profetas50; a medio camino entre la pura exégesis de los Textos Sagrados y la teología sistemática. Tal indefinición sustancial —es preciso reconocerlo— la ha colocado en ocasiones en una incómoda posición de servidumbre forzosa a la dogmática, como si no tuviera otra finalidad que el proporcionar evidencias, pruebas “bíblicas”, testimonia probantia en definitiva, sobre las que ir ensamblando las doctrinas cristianas. Pese a su espectacular desarrollo durante los dos últimos siglos, sigue siendo, no obstante, una disciplina relativamente muy joven y en proceso de formación, una materia en búsqueda permanente de un método y un lugar concretos en el vasto campo de los estudios bíblicos. Tal situación, entendemos, presenta una vertiente negativa: su constante indefinición, junto con un lado altamente positivo: se trata de un campo de estudio vivo; más aún, en plena ebullición, capaz de desarrollo y de evolución de sus postulados; no consiste en algo ya fijo y encorsetado, establecido de una vez por todas ne varietur.


Retomando conceptos que ya hemos ido mencionando a lo largo de este capítulo introductorio, podemos decir en definitiva acerca de ella que se trata de una teología de la historia, pero no un mero reportaje de sucesos acaecidos en tiempos pretéritos o una colección de reliquias arqueológicas. Precisando un poco más, en su desarrollo y exposición encontramos las líneas generales de una Historia de la Salvación o Heilsgeschichte que solo fue accesible para quienes, dirigidos por el Espíritu de Dios, recogieron, recopilaron y redactaron una serie de tradiciones sacras, no como enseñanza puramente objetiva, sino como kerygma51, proclamación de una verdad revelada, supraterrena, de gran profundidad. Los hagiógrafos que escribieron los documentos constitutivos de los libros veterotestamentarios, reflexionaron en realidad sobre los distintos hechos salvíficos operados por Dios a favor de su pueblo y el sentido final de aquella historia, de tal manera que hoy nos ofrecen —en una redacción final que llama la atención por su remarcable unidad en medio de su gran diversidad— una interpretación muy particular de ciertos eventos reales a la luz de la gran verdad de que el Señor sale al encuentro de su pueblo. De ahí que temas como la creación, el pacto o alianza, el ministerio de los profetas, el exilio, y tantos otros que hallamos en sus páginas sagradas, hayan constituido desde hace al menos tres milenios una fuente imperecedera de inspiración para los creyentes de todos los tiempos.


El Antiguo Testamento como recopilación de Escritos Sagrados que invita al diálogo ecuménico e interreligioso. Los treinta y nueve libros de las Escrituras Hebreas son una obra eminentemente israelita, vale decir judía, y ello debe tenerse siempre en cuenta a la hora de abrir sus páginas y leerlas en ambientes y entornos cristianos. De hecho, y hablando con propiedad, la alianza de Dios con Israel nunca ha sido revocada. El Nuevo Pacto llevado a término por Jesús el Mesías no supone, como a veces se ha entendido en medios eclesiásticos, una ruptura radical con el Antiguo, su aniquilación —lo que resultaría un tanto arbitrario e incomprensible— sino más bien su culminación y pleno y definitivo cumplimiento (cf. Ro. 9-11). Dentro de esta línea de pensamiento se engloban las advertencias de los eruditos protestantes James Parkes y Arthur Roy Eckardt, que en las décadas de los años 1930 y 1940, desde Inglaterra y los Estados Unidos respectivamente, habían lanzado la voz de alarma denunciando la inaceptable complicidad cristiana en el antisemitismo nazi que asolaba Alemania y los países ocupados por ella; o también la declaración realizada en 1980 por el entonces papa Juan Pablo II (el prelado polaco Karol Wojtiła), en la que definía la fe judía como “la Alianza que nunca había sido revocada por Dios”52. El cristianismo puede —y debe, en la medida de lo posible— realizar lecturas y estudios conjuntos del Antiguo Testamento, no solo entre las distintas confesiones en que se encuentra dividido, sino también con el judaísmo, especialmente con el más abierto y dialogante, el más crítico en su relación con los estudios bíblicos y menos atado por las tradiciones del talmudismo más ortodoxo. Y es que el texto veterotestamentario está lleno de esperanza para el futuro, y presenta por medio de metáforas y figuras hiperbólicas, el propósito redentor de Dios para todos los seres humanos. En realidad, los treinta y nueve libros canónicos hebreos no se escribieron para satisfacer las ansias de conocimiento de eruditos e investigadores, filósofos y/o teólogos, sino para un pueblo creyente que sufre y espera algo mejor proveniente de la mano de Dios.


Nuestra aportación. Partiendo de la idea capital de que el Antiguo Testamento es en principio Palabra inspirada de Dios para el antiguo Israel a través de medios humanos (¡escandalosa y groseramente humanos en ocasiones!), y que alcanza su pleno cumplimiento en el Nuevo, es decir, en Jesús el Mesías, Rey y Señor de Israel, entendemos que cuando la Iglesia cristiana en su conjunto —o cada uno de los creyentes cristianos de forma individual— lo leemos, nos hallamos frente a una Historia de la Salvación que es también nuestra propia historia, solo realmente accesible en clave cristológica. No es porque sí que nuestro Señor afirmó:


Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos (Lc. 24:44).


De ahí que, sin negar que las tradiciones y documentos subyacentes a los escritos veterotestamentarios tengan un alto valor en sí mismos, y que sea conveniente conocer su origen y su prístino contexto socio-cultural a fin de entenderlos más plenamente, comprendamos que el resultado final, nuestro canon actual del Antiguo Testamento, solo pueda ser realmente asimilado como tal en su plenitud espiritual a la luz del acontecimiento Cristo. No hemos, pues, de rasgarnos las vestiduras ante las diferentes lecturas que se puedan realizar, y que de hecho se realizan en nuestros días por estudiosos de talla, sobre estos extraordinarios treinta y nueve libros bíblicos. No nos ha de escandalizar el hecho de que algunas tradiciones o relatos ostenten en su estado puro demasiados rasgos paganos o que compartan los puntos de vista y las supersticiones del mundo, a veces antiquísimo, en que se forjaron. A la hora de elaborar un estudio teológico sobre un texto bíblico determinado, todos esos datos pueden ser de interés, máxime teniendo en cuenta que el resultado final siempre se ha de dirigir y ha de apuntar hacia el Hijo de Dios que vino a este mundo para salvarnos.


No tiene sentido hoy, por lo tanto, pretender leer o estudiar el Antiguo Testamento en medios evangélicos haciendo tabula rasa de las aportaciones de la crítica, “como si nada hubiera pasado”, o como si se hubiera generado un “vacío espiritual” —más bien intelectual— entre el siglo XVII y nuestros días, insistiendo en puntos de vista, opiniones o métodos de trabajo del todo anacrónicos y por ello completamente superados. Tanto pastores, sacerdotes, vicarios o rectores y predicadores en general, como profesores de seminarios o institutos bíblicos, catequistas, monitores de escuelas dominicales o grupos de estudio bíblico orientado a jóvenes y adultos, del mismo modo que cada creyente en su devoción personal y privada sobre las Escrituras, todos hemos de ser conscientes de que los treinta y nueve libros de esta primera parte de la Palabra de Dios contienen todo un mundo conceptual que nos exige una total seriedad y suma reverencia a la hora de abrir sus páginas. Únicamente de este modo podremos escuchar en ellas, una vez más, la voz del Omnipotente que sigue hablando hoy a su pueblo.


Plan de trabajo. Hemos dividido este libro (por pura comodidad pedagógica) en cuatro secciones, donde las dos primeras abarcan varios capítulos:


i)Historia de la Teología del Antiguo Testamento. Especie de prefacio consistente en una somera visión de conjunto —muy resumida— de los autores que han trabajado este tema, así como de sus obras más destacadas, desde los comienzos del cristianismo hasta nuestros días.


ii)El núcleo del pensamiento veterotestamentario. En esta parte central del libro dedicaremos nuestra atención a los asuntos fundamentales que recogen y resumen los treinta y nueve escritos del Antiguo Testamento en forma de binomios temáticos: la adopción ( filial, BJ) y la gloria-presencia de Dios; los pactos-alianzas y la promulgación de la ley de Moisés; las ordenanzas-culto y las promesas; los patriarcas y Cristo-el Mesías, que es Dios bendito por los siglos, todos ellos impregnados por la concepción de Dios propia de Israel. Tal será nuestra pequeña aportación al estudio de la teología veterotestamentaria, o si se prefiere, nuestra propuesta de una Teología del Antiguo Testamento propia, es decir, cristiana, reformada y conservadora en el más puro sentido del término, o sea, abierta a un diálogo permanente.


iii)Apéndice: la literatura apócrifa. Básicamente se trata de unos breves apuntes con la finalidad de ofrecer una visión muy general y muy somera del pensamiento expuesto por los libros apócrifos o deuterocanónicos del Antiguo Testamento, desgraciadamente bastante desconocidos en los medios evangélicos, entendiendo que, si bien estas obras no forman parte de las Escrituras canónicas tal como las entiende el judaísmo o las concibe la mayoría de las denominaciones protestantes, se trata, sin embargo, de escritos que vieron la luz a su sombra, en ocasiones junto a ellas, y que nos ayudan a comprender un poco más cómo era el mundo en que se fue gestando, después de la cautividad babilónica, aquel pueblo judío en cuyo seno nacería Jesús y vería la luz la primera Iglesia cristiana.


iv)Conclusión. ¿A dónde nos conduce la teología del Antiguo Testamento? Esta parte, la más breve de todas, recopila y resume cuanto se ha dicho enfocándolo hacia la realidad del Mesías, cuyo ministerio, muerte y resurrección nos dan la clave interpretativa del Antiguo Testamento para los cristianos.




Un estudio científico y una reflexión crítica sobre los escritos del antiguo testamento, llevados a cabo con la debida circunspección y respeto a su sagrado contenido, contribuirá a acercar más las riquezas del evangelio de Cristo a la iglesia actual





PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR: ¿A qué llamamos comúnmente “Antiguo Testamento”? ¿Coincide el concepto protestante más generalizado de “Antiguo Testamento” con el de los católicos romanos o el de otras comunidades cristianas antiguas? Explica las diferencias. ¿Qué nombre le dan los judíos al Antiguo Testamento? ¿Cómo podríamos definir la disciplina que recibe el nombre de Teología del Antiguo Testamento? ¿En qué sentido se trata de una materia académica que aún no ha concluido su proceso de formación? ¿Qué nos narra exactamente el Antiguo Testamento solo con una lectura superficial? ¿A qué se debe que en ocasiones los textos veterotestamentarios resulten de difícil lectura para los cristianos contemporáneos? ¿Se puede asimilar sin más el Antiguo Testamento a la historia de Israel? ¿En qué sentido comprendemos que el Antiguo Testamento no es exactamente un documento histórico o arqueológico? ¿De qué forma el mundo que nos describe el Antiguo Testamento puede resultar hasta repulsivo para lectores educados en presupuestos cristianos? ¿Por qué ha existido en el mundo evangélico más conservador una desconfianza radical hacia los estudios críticos de la Biblia? ¿Qué beneficio espiritual puede acarrearle a un creyente sincero en la inspiración de la Biblia el estudiar el Antiguo Testamento con métodos científicos y críticos? ¿En qué sentido se afirma que la Teología del Antiguo Testamento se halla entre la exégesis bíblica y la teología sistemática? ¿En qué sentido se puede afirmar que el Antiguo Testamento presenta una orientación ecuménica en sus enseñanzas? ¿Cómo se podría hoy realizar una lectura ecuménica e interreligiosa del Antiguo Testamento? ¿En qué beneficiaría a la Iglesia de Cristo?


MATERIALES DE BASE: Los términos hebreos que se citan en las páginas de este libro han sido extraídos directamente del Texto Masorético (TM) tal como viene publicado en la Biblia Hebraica Stuttgartensia (BHS), aunque, como ya se ha indicado en una nota a pie de página, sin los puntos vocálicos masoréticos. Para los textos griegos de la Versión de los Setenta o Septuaginta (LXX), nos serviremos de la excelente y clásica edición de Alfred Rahlfs. Los de la Vulgata latina, los leeremos de la edición de la B.A.C. de 1985.


En cuanto a las citas de textos bíblicos, se tomarán directamente —y con las abreviaturas al uso— de la versión conocida como Reina-Valera Revisada de 1960 (RVR60), por ser aún en el día de hoy —y pese a sus en ocasiones furibundos detractores— la de uso más extendido entre los protestantes y evangélicos de lengua castellana. En el caso de que se mencionen otras versiones de las Escrituras en nuestro idioma, se indicarán in situ de la manera siguiente:


Versiones protestantes:


BdC (Biblia del Cántaro, versión original de Cipriano de Valera)


BdO (Biblia del Oso, versión original de Casiodoro de Reina)


BSO (Biblia Siglo de Oro)53


BTX (Biblia Textual)


DHH (Dios Habla Hoy)


NVI (Nueva Versión Internacional)


NTV (Nueva Traducción Viviente)


RV (Reina-Valera antigua, anterior a la RVR60)


Versiones católicas e interconfesionales:


BEP (Biblia Ediciones Paulinas)


BJ (Biblia de Jerusalén)


BTI (Biblia Traducción Interconfesional)54


CI (Cantera-Iglesias)


NBE (Nueva Biblia Española)


NC (Nácar-Colunga)




PRIMERA PARTE:


HISTORIA DE LA TEOLOGÍA DEL ANTIGUO TESTAMENTO




1. LA EDAD ANTIGUA


La Teología del Antiguo Testamento propiamente dicha es, como ya se ha apuntado en el capítulo introductorio, una disciplina relativamente joven, cuyo nacimiento puede datarse a partir de finales del siglo XVIII, con ciertos antecedentes inmediatos en el XVII. Antes de ese momento, no puede hablarse propiamente de una teología veterotestamentaria (ni del conjunto de la Biblia) tal como la planteamos hoy, pero ello no significa que los creyentes de épocas pretéritas no hayan reflexionado sobre los treinta y nueve libros del canon hebreo, o no hayan buscado comprender y sistematizar su significado fundamental. En este capítulo y en los dos que le siguen contemplaremos a vista de pájaro el empleo que los primeros pensadores cristianos más destacados hicieron de ellos. Empezaremos por la Edad Antigua, con la Era Apostólica, más o menos desde los años 30 al 70 d. C.55, y la llamada Edad Patrística, el período que abarca grosso modo desde finales del siglo I hasta el siglo VI56.


El Antiguo Testamento, la primera Biblia de la Iglesia cristiana. Tanto Jesús como sus primeros discípulos eran judíos palestinos piadosos, fieles a la antigua alianza de Dios con Israel, sin que se los pueda encasillar en ninguna de las facciones religiosas que existían en el momento, y de las más importantes o destacadas de las cuales hemos hecho mención anteriormente. La primera comunidad cristiana existente propiamente dicha, la de Jerusalén, estuvo compuesta esencialmente por judíos, algunos de ellos palestinos de habla aramea, y otros procedentes tal vez de la diáspora y de habla griega, los helenistas (BTX) o griegos (RVR60) ya antes mencionados. Hasta que no tuvo lugar la conversión del centurión Cornelio, narrada en Hch. 10, aquella iglesia no fue consciente de que Dios también había dado a los gentiles arrepentimiento para vida (Hch. 11:18). En aquel primer ambiente cristiano estrictamente judío eran las Escrituras de Israel, el Antiguo Testamento, la única Biblia posible. Los veintisiete libros del Nuevo Testamento dan testimonio constante de ello:




	Los cuatro Evangelios muestran al propio Jesús como un conocedor privilegiado de las Escrituras, tanto en su instrucción a los discípulos como en las disputas con sus adversarios. Las citas literales de los Libros Sagrados, especialmente Deuteronomio, Salmos e Isaías, son constantes en sus labios o en la interpretación que de sus palabras y sus hechos presentan los evangelistas. Y cuando no, las imágenes que emplea para ilustrar sus enseñanzas tienen un profundo sabor veterotestamentario (la vid, la higuera, los trabajadores de la viña, el pastor y sus ovejas, el sembrador, la puerta, el camino, la luz y las tinieblas, etc.).


	El libro de los Hechos de los Apóstoles narra la expansión de la iglesia naciente desde Jerusalén por toda Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra (Hch. 1:8). La proclamación de los primeros cristianos de que Jesús era realmente el Mesías esperado por Israel, tanto ante los judíos de Palestina como en las sinagogas y comunidades de la diáspora, además de entre los gentiles, llenó de creyentes la cuenca Mediterránea en menos de una generación. El rechazo del mensaje del evangelio por parte de los dirigentes judíos hierosolimitanos, así como los obstáculos que los apóstoles hallaron en las sinagogas y comunidades judías del Asia Menor, Grecia e Italia, para propagar la redención, incidió en que se prodigasen a lo largo de todos los capítulos del libro de los Hechos las citas constantes del Antiguo Testamento en las que se evidenciaba el cumplimiento del plan de Dios en Cristo.


	El epistolario paulino, pese a estar dirigido a comunidades de creyentes de la gentilidad, no por ello se desliga de las raíces judías del cristianismo. De ahí que sean constantes las citas veterotestamentarias en las cartas del Apóstol de los Gentiles, o bien para hacer patente que Jesús es el Señor y Salvador de todos los hombres, como indicaban las viejas Escrituras, o bien para fundamentar en ellas las enseñanzas más importantes de su teología. Todo ello viene a evidenciar que, incluso entre los gentiles convertidos al cristianismo, los libros del Antiguo Testamento eran reconocidos como la Palabra de Dios por antonomasia. Es importante destacar que en algunos casos concretos (1Co. 10:1-4; Gá. 4:22-26) el Apóstol echa mano del recurso a la tipología para explicar pasajes de los llamados “libros de Moisés” y darles una aplicación cristológica más actual y más acorde con los tiempos en que vivía; es decir, realiza en ellos una actualización teológica.


	Las epístolas católicas o universales reflejan en ocasiones una forma de pensar estrechamente dependiente de las Escrituras veterotestamentarias. Se ha señalado, a guisa de ejemplo, el carácter sapiencial de la Epístola de Santiago, cuyo estilo sería muy próximo al libro de los Proverbios, así como el sabor indiscutiblemente judío de las epístolas petrinas57 o la Epístola de Judas.


	El Apocalipsis, nombre griego58 que significa en realidad “Revelación”, no solo constituye una pieza de particular valor dentro del conjunto de veintisiete escritos del Nuevo Pacto, sino que es, sin duda alguna, el más veterotestamentario de todos los libros del Nuevo Testamento, tanto por su peculiar contenido como por su redacción y composición, en las que, según se ha dicho en ocasiones, se encuentran representados todos los libros del canon hebreo. Si bien esta última afirmación nos parece por demás exagerada —y aunque de hecho no se encuentre en sus veintidós capítulos ni una sola cita literal de un libro del Antiguo Testamento— qué duda cabe que la imaginería apocalíptica halla sus fuentes principales en esos representantes de las Escrituras Hebreas que los especialistas designan con el nombre de literatura apocalíptica, como es el caso de Daniel59, Ezequiel60, Zacarías61 y Joel62 fundamentalmente63, además de otros profetas64, y que en este curioso escrito aparecen también figuras tomadas de forma directa de los relatos narrados en los libros del Génesis65 y del Éxodo66, entre otros.





En resumidas cuentas, con no pequeña dosis de razón se ha afirmado en ocasiones que el Nuevo Testamento podría ser considerado en toda la extensión del término una primera “teología del Antiguo”, ya que en este encuentra su exclusivo fundamento, y cuyo cumplimiento perfecto en Cristo proclama.


La Iglesia antigua. Una vez desaparecidos los doce apóstoles y aquella primera generación cristiana que había sido testigo directo de los hechos prodigiosos que marcaran el comienzo de la proclamación de las buenas nuevas, se inicia el periplo de la Iglesia propiamente dicha, ya consolidada, que andando el tiempo cristalizaría en los dos grandes bloques del cristianismo que permanecen hasta hoy: el oriental (iglesias ortodoxas, coptas, etíope y de otras tradiciones) y el occidental (catolicismo romano, y a partir de la Reforma también el protestantismo y sus derivaciones evangélicas posteriores). Para entender qué tipo de acercamiento hizo la Iglesia antigua a las Escrituras del Antiguo Testamento, nos es suficiente con unos cuantos nombres destacados, a guisa de ejemplo.


Los escritos de los llamados Padres Apostólicos. Se da el nombre de Padres Apostólicos a una serie de figuras descollantes de finales del siglo I y principios del II que, según la tradición cristiana, habrían sido discípulos directos de los Doce. Bajo esta designación se conservan una serie de escritos, de los cuales la mayoría son atribuidos a alguno de estos personajes, aunque hay otros anónimos67. En relación con nuestro tema de estudio, citamos únicamente dos ejemplos preclaros:


El primero procede de la Epístola Primera de San Clemente Romano o, mucho más simple, 1 Clemente68, escrito que en su momento, y según el sentir de algunas comunidades cristianas antiguas, formó parte del canon neotestamentario69. En el pasaje que citamos in extenso a continuación, el capítulo 12, encontramos una curiosa interpretación de un texto veterotestamentario, Jos. 2:


«1. La fe y la hospitalidad salvaron a Rahab la ramera.


2. Cuando Josué hijo de Nun envió espías a Jericó, el rey del país supo que se habían dirigido allí para explorar la región. Envió hombres para arrestarlos y, una vez capturados, condenarlos a muerte.


3. La hospitalaria Rahab los recogió y los escondió en su terraza bajo tallos de lino.


4. Aparecieron los emisarios del rey y dijeron: “Han entrado en tu casa espías que han venido a reconocer nuestro país; hazlos salir, por orden del rey”. Ella respondió: “Los hombres que buscáis vinieron aquí, pero enseguida se marcharon, y van por ese camino de ahí”, y les mostró la dirección opuesta.


5. Luego dijo a los espías: “Lo sé bien; el Señor Dios os entrega este país. Pues habéis sembrado el temor y el pánico en esta tierra. Cuando os enseñoreéis de ella, protegedme, así como a la casa de mi padre”.


6. “Será como nos has dicho”, respondieron”.Tan pronto como oigas de nuestra llegada, reunirás a todos los tuyos bajo tu techo, y serán salvos. Mas todos los que sean sorprendidos fuera de tu casa, perecerán”.


7. La invitaron también a dejar colgado de la casa, a guisa de señal, un cordón escarlata: era la indicación de que la sangre de Cristo rescataría a todos los que creen y esperan en Dios.


8. Ya lo veis, amados, en aquella mujer no había solamente fe, sino el don de profecía».


Una vez más, nos encontramos con una lectura típicamente cristológica del texto del Antiguo Testamento; la historia de Rahab la ramera sirve para ilustrar en el pequeño detalle del cordón el poder salvífico de la sangre de Cristo. Y al mismo tiempo, vemos cómo el autor de la epístola se atiene a una interpretación por encima de todo alegórica de la historia sagrada. Por medio de ella justifica algo que moralmente chocaría con la concepción cristiana de la existencia (el que unos creyentes —y, en tanto que israelitas, aquellos espías lo serían— se hospedaran en lo que parecería a todas luces un burdel) y hace de la prostituta un ejemplo de fe y del carisma profético.


El segundo texto lo tomamos de la llamada

Epístola de Bernabé, atribuida al levita convertido al

cristianismo mencionado en Hch. 4:36-37 y más tarde compañero del

apóstol Pablo en la evangelización de los gentiles70. En el capítulo 6 y versículo 9 nos habla del conocimiento genuino (en griego τελεία γνῶσις, teleía gnosis), es decir, la interpretación alegórica y espiritual de las Escrituras, la única válida para captar su verdadera esencia (lo que hoy llamaríamos su teología). De hecho, los diecisiete primeros capítulos, la parte con mucho más importante del escrito, ofrece las claves alegóricas de la interpretación del Antiguo Testamento; a lo largo de todos ellos su autor entabla un diálogo polémico con el judaísmo, negando el valor literal de sus ritos y enseñanzas, en los que ve el anuncio en clave del evangelio de Cristo. Un ejemplo clásico lo hallamos en el capítulo 10, en relación con las restricciones alimentarias de Lv. 11. Veamos los versículos iniciales:


«10. 1. Si Moisés ha dicho: “No comeréis ni cerdo, ni águila, ni gavilán, ni cuervo, ni pescado desprovisto de escamas71”, es que su inteligencia había percibido la triple enseñanza72.


2. Dice finalmente en el Deuteronomio: “Y yo expondré a este pueblo mi voluntad73”. No es pues un mandamiento de Dios el no comer, sino que Moisés habla en espíritu.


3. Acerca del cerdo quiere decir: no te ligarás a hombres semejantes a cerdos que, cuando nadan en el lujo, se olvidan del Señor y no se acuerdan de él más que cuando se ven forzados por la necesidad. Así es este animal: ¿Está comiendo? No se acuerda de su amo. ¿Tiene hambre? No deja de gruñir hasta que lo ponen en el engordadero».


Para el autor de este escrito, los judíos no llegaron a comprender bien la voluntad de Dios expresada en el Pentateuco y los Profetas, solo accesible a los cristianos a la luz de la plenitud del conocimiento de la Verdad, que es Cristo74.


La confrontación con la herejía: gnósticos y marcionitas. Aunque los movimientos heréticos dentro de la Iglesia cristiana comenzaron a aflorar ya en la época apostólica —de lo que da testimonio el propio Nuevo Testamento75— fue prácticamente al comenzar el siglo II cuando se manifestaron como sistemas de pensamiento bien articulados y, en ocasiones, con una organización interna que amenazaba claramente la unidad y la integridad del conjunto de los creyentes. Mencionamos a continuación las dos grandes corrientes que constituyeron el gnosticismo y el marcionismo, por sus peculiares afirmaciones sobre el Antiguo Testamento dentro del ámbito cristiano.


Dada la complejidad que supone enfocar la múltiple realidad del gnosticismo antiguo76, y puesto que lo único que nos interesa destacar es la forma en que los gnósticos cristianos podían entender las Escrituras Hebreas, diremos que entre ellos se dieron dos maneras de enfocarlas: o bien rechazándolas en bloque como producto de un pueblo despreciable (los judíos), adorador de una entidad maligna, el creador de este mundo inferior o demiurgo77, o bien dándoles un sentido alegórico que las acomodara a la luz superior manifestada en el Nuevo Pacto, algo muy similar a lo que ya hemos visto en los Padres Apostólicos. Las sectas gnósticas que seguían la primera interpretación tendían curiosamente a exaltar (¡a veces incluso tributándoles culto!) a las figuras veterotestamentarias enfrentadas al aborrecible creador del mundo: así, los llamados cainitas veneraban a Caín, personaje tristemente célebre del libro del Génesis; y los ofitas o naasenos, por no mencionar sino un solo ejemplo más, adoraban a la serpiente del Edén (en griego ὄφις ophis y en hebreo נחשׁ najash), que al oponerse a los designios del demiurgo, reveló a los primeros hombres la verdadera γνῶσις gnosis, es decir, la auténtica sabiduría.


El marcionismo, por otro lado, representa una corriente más específicamente cristiana, sin vinculación real con el gnosticismo78, y más concretamente paulinista79, hasta el punto de que algunos autores, a partir de las investigaciones publicadas por Von Harnack en 1924, han llegado a decir que Marción de Sínope, su fundador, fue en realidad el primer reformador de la historia del cristianismo, una especie de Lutero avant la lettre. La lectura estrictamente literalista del Antiguo Testamento realizada por Marción, sin concesión alguna a la alegoría, le obligó a rechazarlo en bloque por considerarlo obra, no del Dios bueno, el Dios Padre revelado en Jesucristo, sino de una divinidad inferior, el dios de los judíos, algo similar al demiurgo de los gnósticos, y esencialmente cruel y sanguinaria, responsable de los genocidios narrados en las Escrituras Hebreas. En su obra hoy perdida ̓Αντιθέσεις Antitheseis, mejor conocida entre los estudiosos hispánicos por su nombre castellano Antítesis, y entresacada de las citas de los Padres de la Iglesia que la refutaron —Tertuliano de Cartago, principalmente80— exponía con claridad las diferencias entre los escritos del Antiguo Pacto y la realidad del evangelio. Helas aquí tal como las reconstruye Von Harnack en su obra Marcion. Das Evangelium vom fremden Gott, pp. 89-92, publicada en Leipzig en 1924:




	El Dios del Nuevo Testamento es desconocido: Nadie conoce… quién es el Padre, sino el Hijo (Lc. 10:22), mientras que el dios del Antiguo Testamento es conocido desde el primer momento por Adán y los demás impíos, que conversan, caminan y están en constante comunicación con él.


	Cristo conocía lo que hay en el corazón del hombre (Lc. 5:22); el creador, en cambio, pregunta a Adán: ¿Dónde estás tú? (Gn. 3:9).


	Cristo se mostró siempre misericordioso para con los ciegos (Lc. 7:21-22; 18:35-43), mientras que David los había aborrecido hasta la muerte (2Sa. 5:6-8).


	Cristo da vista a los ciegos (Lc. 7:21), mientras que el creador no cura la ceguera de Isaac (Gn. 27:1-2).


	Moisés se impone como juez entre sus hermanos que pelean (Éx. 2:13-14). Sin embargo, cuando a Jesús le piden que resuelva una disputa, se niega (Lc. 12:14).


	Los israelitas salieron bien equipados de Egipto (Éx. 13:18) después de despojar a sus habitantes autóctonos por orden del creador (Éx. 11:2-3; 12:35-36). Cristo manda a predicar a sus discípulos diciéndoles: No toméis nada para el camino, ni bordón, ni alforja, ni pan, ni dinero; ni llevéis dos túnicas (Lc. 9:3).


	El creador legisla ojo por ojo, diente por diente (Éx. 21:24); el Hijo del Dios Supremo dice: Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra (Lc. 6:29).


	La ley de Moisés establece que si uno toma un vestido ajeno, el culpable pagará el doble (Éx. 22:8); Cristo declara: Al que te quite la capa, ni aun la túnica le niegues (Lc. 6:29).


	El creador envía fuego sobre los enemigos del profeta Elías (2Re. 1:9-10); Jesús reprende a los discípulos que le piden les permita hacer bajar fuego del cielo sobre los samaritanos precisamente como había hecho Elías (Lc. 9:54-55).


	El creador envía osos que devoran a los cuarenta y dos niños que se habían burlado del profeta Eliseo (2Re. 2:23-24); Cristo dice a sus discípulos: Dejad a los niños venir a mí (Lc. 18:16).


	El creador sanó solo un leproso por medio de Eliseo, el general sirio Naamán, cuando en Israel había muchos (Lc. 4:27), y para ello precisó que aquel se lavara siete veces en las aguas del Jordán (2Re. 5:9-15); el Hijo del Dios Supremo sanó a diez con su sola palabra y de inmediato; por otra parte, el que de los diez regresó glorificando a Dios, y que además ni siquiera era judío, incumplió la ley de Moisés (Lc. 17:11-19).


	El profeta del creador dice: Que sus oídos se endurezcan (Is. 6:10 BTX); Cristo dice: El que tiene oídos para oir, oiga (Lc. 8:8).


	La ley dice: Es maldito de Dios el que muere colgado de un árbol (Dt. 21:23 DHH); Cristo fue colgado en un madero (Gá. 3:13).


	El mesías judío vendrá solo para Israel81; el Cristo de Dios viene para todos los pueblos de la tierra (Ro. 15:7-12).


	El Dios Bueno lo es para todos (Ef. 2:14-19); el creador se preocupa solo de los que le pertenecen (Éx. 19:4-6). El Dios Bueno salva a los que creen en él, pero no castiga al resto, mientras que el creador salva a sus fieles y castiga a los demás82.


	La maldición es la característica de la ley83; el evangelio se caracteriza por ser bendición.


	En la ley el creador dice: El rico y el pobre se encuentran; a ambos los hizo Jehová (Pr. 22:2); pero Cristo solo llama bienaventurado al pobre (Lc. 6:20).


	En la ley se da la felicidad a los ricos y la desgracia a los pobres84; en el evangelio es al revés (Lc. 6:20-21,24-25).


	
La ley manda amar al prójimo y odiar al enemigo (Lv. 19:18)85; pero es necesario amar a los enemigos (Lc. 6:27-35).


	El creador estableció el sábado (Gn. 2:1-4a), que Cristo no observó (Lc. 6:1-1086; 13:10-17).


	La ley prohíbe tocar a una mujer con flujo de sangre (Lv. 15:25-27); el Cristo de Dios no solo la toca, sino que la sana (Lc. 8:43-48).





A la luz de estas declaraciones, es perfectamente comprensible que el marcionismo se haya constituido en fuente principal de inspiración para quienes, a lo largo de los últimos veinte siglos de historia de la Iglesia —y hasta el día de hoy— han rechazado de plano la validez del Antiguo Testamento como Escritura Sagrada vigente para los cristianos87.


San Ireneo de Lyón. Considerado por muchos como el primer gran teólogo postapostólico, e incluso el fundador de la teología cristiana88, desarrolla su pensamiento en pleno siglo II, época de confrontación con la herejía y en la que, además de las Escrituras del Antiguo Testamento, la Iglesia dispone ya de los libros del Nuevo. Ello hace que su lectura teológica del canon veterotestamentario siga la línea que habíamos encontrado en los Evangelios, los Hechos y el epistolario paulino. En sus propias palabras:


«Así, por tanto, todas las Escrituras, tanto proféticas como evangélicas —que pueden escucharlas todos igualmente, aunque no las crean todos de la misma manera— proclaman claramente y sin ambigüedad que un solo y único Dios, con exclusión de cualquier otro, ha hecho todas las cosas por medio de su Verbo, las visibles e invisibles, las celestes y las terrestres, las que viven en las aguas y las que se arrastran bajo tierra, como hemos demostrado por las palabras mismas de las Escrituras; por su parte, el mundo mismo donde estamos, por lo que nos ofrece a nuestras miradas, atestigua también que es uno solo Aquel que lo ha hecho y lo gobierna89».


Cristocentrismo y apologética son, pues, las líneas maestras de su lectura del Antiguo Testamento.


Interesante por demás es también su opinión de que la versión griega del Antiguo Testamento, los LXX o Septuaginta, es totalmente inspirada por Dios. En efecto, haciéndose eco de la leyenda transmitida en la apócrifa Carta de Aristeas, del siglo II a. C., afirma ser cierto que los setenta —o setenta y dos— sabios traductores de Jerusalén llamados a Alejandría de Egipto por el rey Ptolomeo II Filadelfo realizaron su labor individualmente bajo la dirección del Espíritu Santo, de tal manera que todas las traducciones concordaban. Sus palabras textuales son las siguientes:


«Ahora bien, cuando se reunieron ante Ptolomeo y compararon las traducciones entre sí, Dios fue glorificado y las Escrituras reconocidas como verdaderamente divinas, porque todos habían expresado los mismos pasajes con las mismas palabras y los mismos términos desde el principio hasta el fin, para que los gentiles de ahora supieran que las Escrituras habían sido traducidas por inspiración de Dios90».


Y no tiene desperdicio lo que sigue a continuación:


«Y no es sorprendente que Dios haya obrado este prodigio entre ellos, después que las Escrituras fueron destruidas cuando el pueblo fue hecho cautivo por Nabucodonosor, al tiempo que los judíos después de 70 años volvían a su país; y más adelante en tiempos de Artajerjes, rey de los persas, ¿no fue Dios mismo el que inspiró a Esdras, sacerdote de la tribu de Leví, para rememorar todas las palabras de los profetas anteriores y devolver al pueblo la ley dada por Moisés?91».


Tales opiniones, que sin duda fueron predominantes en la Antigüedad en muchos círculos judíos y cristianos, siguen siendo mantenidas por ciertos sectores de las Iglesias orientales de la actualidad.


San Clemente de Alejandría. Es, sin lugar a dudas, una de las más ilustres figuras de la Iglesia antigua, y vive en la segunda mitad del siglo II y principios del III. Su nombre está indisolublemente vinculado al de la así llamada Escuela Catequética de Alejandría, centro de estudios cristianos de alto renombre en su época, de la que fue director a la muerte de su fundador, el afamado filósofo Panteno, entre cuyos discípulos tuvo el honor de contarse92. Esta escuela se distinguió por el empleo absoluto y exclusivo del método alegórico de interpretación de las Escrituras, del cual ya hemos visto algunos ejemplos en el propio Nuevo Testamento, en los Padres Apostólicos y en el gnosticismo, desarrollándolo hasta su máxima expresión. No hay que olvidar que en la ciudad de Alejandría había vivido y enseñado el filósofo judío Filón, gran cultivador del método alegórico, y que, desde los reyes Ptolomeos, en la célebre Biblioteca allí fundada se cultivaba el método alegórico o evemerismo93 para la interpretación de los grandes clásicos de la poesía helénica. La escuela catequética cristiana contaba, por lo tanto, con buenos antecedentes y un trasfondo cultural adecuado. Por medio de este método, pues, pretendía llegar al meollo de la revelación divina, su contenido espiritual, vale decir, su teología, obviando el “envoltorio” material y en ocasiones demasiado grosero en que venía transmitido.


El hecho de que empleara principalmente los recursos de la filosofía como instrumento para la comprensión de las verdades reveladas en las Escrituras, ha propiciado que San Clemente sea considerado por unanimidad como el fundador de la teología especulativa cristiana. Así, por ejemplo, aplica el nombre de Λόγος Logos, término propio de la filosofía griega, al Hijo de Dios encarnado en tanto que fuente permanente de sabiduría para los creyentes94. Pese a todo su ropaje filosófico, la lectura del Antiguo Testamento que realiza San Clemente Alejandrino sigue la misma tendencia que hemos encontrado hasta ahora. Veamos algún ejemplo:


«De muchas formas es el Logos designado alegóricamente: alimento, carne, comida, pan, sangre, leche. El Señor es todo beneficio nuestro, pues hemos creído en Él. Que nadie se extrañe si alegóricamente llamamos leche a la sangre del Señor. ¿No se llama esa sangre, también alegóricamente, vino? “El que lava en el vino su manto y en la sangre de la viña su vestido” (Gn. 49:11). Dice que el cuerpo del Logos se embellecerá en su propia sangre, como también alimentará con su espíritu a los que tengan hambre del Logos. Que la sangre es el Logos lo atestigua la sangre del justo Abel, que clama a Dios (Gn. 4:10; Mt. 23:35; He. 11:4).


Ya que es imposible a la sangre emitir sonidos, es necesario pensar que con la palabra “sangre” nos estamos refiriendo alegóricamente al Logos. Aquel justo antiguo era figura del nuevo Justo, y la sangre antigua hablaba en nombre de la sangre nueva. Quien clama a Dios es la sangre, es decir, el Logos, y revelaba que el Logos estaba destinado a sufrir95».


Dentro de esta misma línea de pensamiento, desarrolla de manera magistral la idea lucana de que Cristo (el Logos) fue el pedagogo por antonomasia del antiguo pueblo de Israel por medio de los Escritos Sagrados que señalaban hacia él:


«Antiguamente el Logos educaba por medio de Moisés; más tarde lo hizo por medio de los profetas. El mismo Moisés fue también un profeta: la Ley es, pues, la pedagogía de los niños difíciles: Una vez saciados —dice—, se levantaron para divertirse (Éx. 32:6). Dice saciados, no alimentados, para indicar el irracional exceso de alimento.


Y como después de saciarse desordenadamente se dedicaron a divertirse también de modo desordenado, vino a continuación la Ley y el temor para alejarlos de los pecados y exhortarles a la buena conducta, preparándolos así para obedecer dócilmente al verdadero Pedagogo: el mismo y único Logos que se adapta según la necesidad. “La Ley ha sido dada —dice Pablo— para llevarnos a Cristo” (Gá. 3:24)96».


Ahondando en el mismo concepto, se hace también eco de una creencia extendida por ciertos sectores de la Antigüedad cristiana, según la cual se equiparan el Antiguo Testamento y la filosofía como propedéuticas del evangelio, el uno para los judíos y la otra para los griegos97:


«Antes de la venida del Señor, la filosofía era necesaria para la justificación de los griegos; ahora es útil para conducir las almas a Dios, pues es una propedéutica para quienes llegan a la fe por la demostración. “Que tu pie no tropiece, pues” (Pr. 3:23), refiriendo todas las cosas hermosas a la Providencia, ya sean las de los griegos, ya las nuestras. Dios es, en efecto, la causa de todas las cosas hermosas; de unas lo es de una manera principal, como del Antiguo y Nuevo Testamento; de otras, secundariamente, como de la filosofía. Y esta tal vez ha sido dada principalmente a los griegos antes de que el Señor les llame también; porque ella condujo a los griegos hacia Cristo, como la Ley a los hebreos. Ahora la filosofía queda como una preparación que pone en el camino al que está perfeccionado por Cristo98».


De esta forma, prepara San Clemente el camino para esa simbiosis perfecta entre teología y filosofía que marcará el cristianismo, o una parte de él al menos, hasta el día de hoy.


Orígenes de Alejandría. Conocido también como Orígenes Adamantino (“duro como el diamante”), vive a caballo entre los siglos II y III y está considerado de forma unánime como la figura teológica más destacada de la Iglesia antigua, al menos en Oriente. Discípulo de San Clemente de Alejandría y director también durante algún tiempo de la Escuela Catequética de aquella ciudad, ha pasado a la historia como el máximo exponente del método alegórico de interpretación de las Sagradas Escrituras, y como su mejor sistematizador para la posteridad. Considerado como el primer teólogo sistemático de la Cristiandad debido a lo que muchos estudiosos entienden que es su trabajo más importante, la magna obra titulada en griego Περὶ ἀρχῶν Perí arkhôn, mejor conocida por su título en latín, De Principiis99, tuvo gran respeto por las Escrituras veterotestamentarias, de las que preparó a partir del año 212 una gran edición crítica, la primera en su género, las famosas y tristemente perdidas Εξαπλᾶ Hexaplâ, “las seis [columnas]”, que en castellano solemos llamar Hexaplas o Exaplas, en las que se cotejaban distintas versiones griegas de la época con el texto hebreo premasorético y su transcripción fonética en alfabeto griego. Su interés por los treinta y nueve libros del Antiguo Testamento se acrecentó hasta tal punto que fue uno de los pocos Padres de la Iglesia que se interesaron realmente en aprender la lengua hebrea, considerando que para un erudito cristiano no era suficiente el acercarse a la Palabra de Dios solo a través de una traducción, por bien hecha que estuviera o por prestigiosa que fuera. Su lectura e interpretación de los libros del Antiguo Pacto, a los que denomina las antiguas Escrituras judaicas, de que también nos valemos nosotros… que las iglesias tienen por divinas100, y que considera obra de la Providencia, al igual que los Evangelios101, no se desmarca en absoluto de lo que hemos encontrado hasta ahora. En efecto, afirma en el prefacio a su De principiis ya antes mencionado:


«Entonces, finalmente, [añadimos] que las Escrituras han sido escritas por el Espíritu de Dios, y tienen un significado, no solo el que es evidente a primera vista, sino también otro, que se escapa del conocimiento de la mayoría. Porque aquellas [palabras] que están escritas son las formas de ciertos misterios (sacramentos) y las imágenes de las cosas divinas. Respecto a lo cual hay una opinión universal en toda la Iglesia, que la ley entera es verdaderamente espiritual; pero que el significado espiritual que la ley encierra no es conocido a todos, sino únicamente a aquellos a quienes es concedida la gracia del Espíritu Santo en la palabra de sabiduría y de conocimiento102».


El libro IV de esta misma magna obra está consagrado todo él a las Sagradas Escrituras, y en sus páginas, siguiendo una tendencia apologética muy marcada en los Padres Griegos de los siglos II y III, acusa abiertamente a los judíos de haber descuidado la verdadera comprensión de la Palabra de Dios que les había sido entregada por el Espíritu Santo, entendimiento que no podía ser otro que el espiritual, y haberse quedado en el más puro literalismo, lo que les ha impedido ver con claridad quién era realmente Cristo. Aprovecha también la ocasión para acusar a los herejes que, debido a una lectura excesivamente literalista del Antiguo Testamento, ven dificultades en asimilar el Dios Creador que aparece en sus libros al Dios Padre revelado por Jesucristo en el Nuevo. En sus propias palabras:


«[En la Escritura] todo tiene un sentido espiritual, pero no todo tiene un sentido literal103».


Considerado como el primer exegeta que trabajó los textos sagrados con un método científico, escribió escolios104 o explicaciones breves de pasajes particularmente difíciles del Éxodo, Levítico, Isaías, los primeros quince Salmos y del Eclesiastés, así como también amplios comentarios a diversos libros veterotestamentarios, repletos de notas filológicas, textuales, históricas y etimológicas, sin faltar las observaciones pertinentes de carácter puramente teológico o filosófico. La lástima es que no nos queda prácticamente nada de todo ello, salvo alguna que otra cita o alusión dispersa en obras de otros autores.


Para Orígenes, por lo tanto, es indudable la inspiración estrictamente verbal de los Escritos Sagrados, y los concibe, tanto sean del Antiguo como del Nuevo Testamento, como una Palabra viva y dinámica que interpela al hombre de forma directa, al mismo tiempo que refleja las realidades de un mundo espiritual superior.


Se comprende que toda la interpretación alegórica posterior de los Escritos Sagrados, ampliamente cultivada en la Edad Media, tenga su punto de partida en este alejandrino universal.


San Cirilo de Jerusalén. Es, juntamente con San Juan Crisóstomo, una de las figuras destacadas de la llamada Escuela Catequética de Antioquía, la gran rival de la Escuela de Alejandría antes mencionada. Fundada en el siglo IV por Luciano de Antioquía, se formó en un ambiente más semítico —concretamente de lengua siríaca— que la de Alejandría, vale decir, en un entorno más próximo a la mentalidad bíblica y menos helenizado; de ahí que propugnara una lectura e interpretación de los Escritos Sagrados más ajustadas al texto en sí, más literal, con algunas concesiones a la alegoría y a la interpretación espiritualista, pero sin llegar a los niveles de los alejandrinos. El hecho de que fueran discípulos de Luciano de Antioquía personajes como Arrio o Pablo de Samosata, contribuyó a que muy pronto se lanzara sobre esta escuela el baldón de ser “generadora de herejes”.


El propio San Cirilo, debido a su nombramiento como obispo de Jerusalén por un prelado arriano, fue acusado de participar de aquella desviación doctrinal, lo que le generó, andando el tiempo, serios problemas con la Iglesia y con el gobierno imperial romano. No obstante, hoy nadie cuestiona su integridad ortodoxa personal. Se lo recuerda de forma específica por sus Κατηχήσεις Katekheseis, conocidas en castellano con el título de Instrucción catequética, en la que expone una teología acorde con lo que la Iglesia había mantenido siempre en relación con el depósito doctrinal. En lo referente a nuestro tema, hace hincapié en los ejemplos veterotestamentarios de siervos de Dios (profetas, reyes piadosos, figuras destacadas como Rahab) en los que el cristiano debe verse reflejado. Su lectura del Antiguo Testamento es, por encima de todo, cristocéntrica desde el primer capítulo del Génesis, en cuyo versículo 26 lee una alusión a la persona del Hijo en el plural hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. El Antiguo Testamento, a fin de tener sentido para los creyentes, ha de apuntar todo él hacia Cristo:


«Esto nos enseñan las Escrituras divinamente inspiradas del Antiguo y Nuevo Testamento. Pues uno es el Dios de ambos, el cual anunció a Cristo en el Antiguo como un hecho manifestado en el Nuevo, y que por medio de la Ley y de los Profetas llevó hacia Cristo a manera de un pedagogo…


Y cuando vieres a alguno de los herejes que difama a la Ley o a los Profetas, oponles aquellas saludables palabras: “No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino a cumplir” (Mt. 5:17)105».


Al igual que San Ireneo de Lyón, ve en la Septuaginta un sello de inspiración divina evidenciado por la historia de su traducción milagrosa. Y añade un detalle de gran importancia, que es su concepción del canon veterotestamentario:


«Lee, pues, los veintidós libros de estas divinas Escrituras, y de los demás libros apócrifos no quieras saber nada. Solamente estudia y medita en aquellos que en la Iglesia leemos con toda seguridad y certeza. Mucho más prudentes y religiosos que tú eran los apóstoles y obispos y pastores de la Iglesia que te los entregaron; pues tú, siendo hijo de la Iglesia, no cambies las leyes que están establecidas. Como ya hemos dicho, del Antiguo Testamento medita en los veintidós libros106, que si tienes un poco de interés en aprender, te los deberás grabar en la memoria uno por uno, mientras yo te los voy diciendo. Los cinco primeros libros de la Ley son de Moisés, a saber, el Génesis, el Éxodo, el Levítico, los Números y el Deuteronomio. Después el de Josué, hijo de Nun, y el libro de los Jueces, que juntamente con Rut, hace el número séptimo. De los demás libros históricos, el primero y segundo de los Reyes para los hebreos es un solo libro107; así como el tercero con el cuarto. Igualmente para ellos, el primero y segundo de los Paralipómenos (Crónicas) hacen un solo libro; y hasta el primero y segundo de Esdras108. El de Ester es el duodécimo, y estos son los libros históricos.


Los poéticos son también cinco: Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés y Cantar de los Cantares, que hace el número diecisiete. Siguen finalmente los cinco libros proféticos, a saber, de los doce profetas menores, uno; de Isaías, uno; de Jeremías con Baruc, las Lamentaciones y la Epístola, uno; después Ezequiel y, por último, Daniel, que hace el vigésimo segundo del Antiguo Testamento109».


Resulta sorprendente, por un lado, su devoción por la LXX, cuya distribución del orden de los Libros Sagrados sigue, y por otro, su rechazo de los apócrifos, siendo que se introducen a partir de esta versión. No obstante, hay algunos que sí acepta como canónicos: Baruc y la Epístola de Jeremías a los cautivos en Babilonia, que por lo general se suele incorporar en las ediciones católicas de la Biblia al libro de Baruc, del que se presenta como el capítulo 6110.


San Juan Crisóstomo. Considerado de forma unánime como uno de los grandes Padres de la Iglesia Griega, exponente sin igual de la cultura cristiana expresada en lengua helénica, y orador cristiano por antonomasia111, es sobre todo conocido por sus homilías o predicaciones, pronunciadas muchas de ellas ante la familia imperial en su calidad de patriarca de Constantinopla, en las que desarrolla su pensamiento teológico sobre las Escrituras. Contrario a la alegoría, como buen antioqueno, buscaba siempre el sentido literal de los textos, si bien no desdeñaba que estos tuvieran una aplicación espiritual. Del Antiguo Testamento le interesaron básicamente los libros del Génesis, Isaías, algunos pasajes de los Reyes, algunos profetas, pero sobre todo el Salterio, que no trabajó únicamente sobre el texto de la LXX, sino también cotejándolo con otras versiones en lengua griega: Símmaco, Aquila y Teodoción, sin por ello menospreciar el texto hebreo proto-masorético o menoscabar el siríaco. Encuentra en la Biblia básicamente consuelo y esperanza para los creyentes, así como ejemplos preclaros de conducta positiva o negativa:


«No sirve de alimento a los rebaños el follaje de los árboles que al mediodía hacen de techo para las ovejas, procurándoles la suspirada y útil sombra para el dulce sueño. Del mismo modo, la lectura de las Sagradas Escrituras recrea y restaura las almas afligidas y desoladas, alivia la dureza y las angustias de las tribulaciones, ofreciendo un consuelo más dulce y jovial que cualquier sombra. Tanto consuelo nos lo proporciona no solo en los desastres financieros o en la pérdida de hijos y otras calamidades del mismo género, sino también cuando estuviéramos postrados por el pecado.


[…]


Por lo tanto, para todos los desconsolados, conscientes del peligro que corren por el pecado, las historias antiguas de la Escritura ofrecen un oportuno remedio, basta que se quiera112».


San Jerónimo. Para concluir esta rápida ojeada a la Edad Antigua, vamos a fijar nuestra atención en quienes, sin duda, son los dos representantes más conspicuos de la Patrística occidental, vale decir, en lengua latina, cuyas vidas transcurren entre los siglos IV y V. El primero de ellos, Eusebio Hierónimo de Estridón, o simplemente San Jerónimo, es sobretodo conocido por su revisión de la Biblia Vetus Latina que conocemos como la Vulgata, aún hoy versión oficial de la Escritura en latín para la Iglesia Católica Romana113. Caso extraño entre los Padres de la Iglesia —como había sido Orígenes en su momento— San Jerónimo, a pesar de su magnífica formación literaria clásica en lengua latina, mostró un gran interés por la lengua hebrea, que aprendió con un rabino de Belén amigo suyo y empleó para su traducción y sus estudios sobre los libros del Antiguo Testamento, de los que escribió algunos pequeños comentarios exegéticos. Hoy en día, no obstante, son muchos los eruditos que cuestionan ese aprendizaje y afirman sin ambages que San Jerónimo únicamente adquirió ciertos rudimentos de la lengua de Moisés y los profetas, como evidenciarían sus trabajos sobre el Antiguo Testamento.


Aunque origenista y partidario en un principio de la interpretación alegórica de las Escrituras Hebreas como medio seguro para aprehender sus líneas básicas de pensamiento, no por ello desdeñaba la precisión textual, lo que le impulsó a realizar un trabajo verdaderamente filológico, únicamente comparable al esfuerzo de Orígenes en componer las ya mencionadas Hexaplas. Y algo realmente importante: su fe en Cristo fue siempre el principio hermenéutico fundamental que le guio a la hora de interpretarlas, si bien ya teñido de las tendencias de la época, una de ellas la creciente mariología. Un par de ejemplos clásicos tomados del Texto Masorético hebreo contrastado con la traducción de la Vulgata nos servirán para comprobarlo:


והרעשׁתי את־כל־הגוים ובאו חמדת כל־הגוים


(wehireashtí eth-kol-haggoyim ubaú jemdath kol-haggoyim)


Et movebo omnes gentes, et veniet Desideratus cunctis gentibus (Hag. 2:8)


La traducción que ofrece la versión RVR60, muy ajustada a la Vulgata, pese a su pretensión de ser una revisión realizada sobre los originales hebreos, reza:


Y haré temblar a todas las naciones, y vendrá el Deseado de todas las naciones114.


La traducción del texto hebreo es como sigue, según la BJ:


Sacudiré todas las naciones; vendrán entonces los tesoros de todas las naciones115.


El segundo texto es el siguiente:


ואיבה אשׁית בניך ובין האשׁה ובין זרעך ובין זרעה
הוא ישׁופך ראשׁ ואתה תשׁופנו עקב


(weebah ashith benekha uben haishshah uben zareakha uben zareaj) (hú yeshuphekha rosh weattah teshuphenu aqeb)


Inimicitias ponam inter te et mulierem, et semen tuum et semen illius: Ipsa conteret caput tuum, et tu insidiaberis calcaneo eius (Gn. 3:15)


La traducción que efectúa RVR60 sobre este Protoevangelio resulta ambigua en este caso, porque al ser los términos mujer y simiente femeninos en castellano, no se ve con claridad el matiz de la traducción de San Jerónimo:


Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya;
esta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar116.


La traducción de BJ, que es muy literal con el texto hebreo masorético, reza:


Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su linaje:
él te pisará la cabeza mientras acechas tú su calcañar.


Lo que San Jerónimo traduce en su versión latina es:


Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su linaje:
ella te pisará la cabeza mientras acechas tú su calcañar.


Es decir, será la mujer, o mejor dicho, la nueva mujer, la nueva Eva que es María en la tradición patrística, la que vehiculará la redención.


En otro orden de cosas, San Jerónimo expresó también su desdén por los apócrifos o deuterocanónicos. En su prólogo al libro de los Proverbios afirma:


«El libro de Jesús, hijo de Sirac; la Sabiduría de Salomón, Judit, Ester, Tobías y los Macabeos se leen para edificación, pero no gozan de autoridad canónica117».


Y en el prólogo a Esdras añade:


«El III y IV de Esdras no son más que fantasías118».


Es decir, que no se molestó demasiado con ellos. Únicamente dedicó un poco de atención a los libros de Judit y Tobías, cuyos contenidos resultan más atractivos para el gran público por su aspecto novelesco, pero no para traducirlos con exactitud, palabra por palabra, sino más bien teniendo en cuenta el sentido general del texto que tenía delante119. Sin embargo, consideró con respeto y tradujo como el resto del Antiguo Testamento los añadidos deuterocanónicos de los libros de Ester y Daniel, en los que encontraba mensajes de profunda espiritualidad y altamente inspiradores para el pueblo cristiano.


San Agustín de Hipona. Considerado de forma unánime como el gran Padre de la Iglesia de Occidente, ha sido sin duda el mayor teólogo de la Cristiandad Latina, el mejor expositor de la Teología de la Gracia después de Pablo hasta la Reforma, el gran sintetizador de la filosofía y la teología antiguas que abrió las puertas a la cultura cristiana medieval, y el forjador del pensamiento que ha marcado nuestro mundo occidental, en una palabra. Nacido en un hogar mixto, de padre pagano y madre cristiana y piadosa (Santa Mónica), por la que fue educado, el deseo que experimentó el ya maduro Aurelio Agustín de un cristianismo limpio, puro y racional, tras una juventud de disipación y desorden, le arrojó —antes de su conversión definitiva— en los brazos del maniqueísmo, y con ello a un rechazo radical del Antiguo Testamento120, en el que encontraba una gran falta de belleza retórica y de altura filosófica, escollos para él insuperables, dada su formación clásica latina. En sus célebres Confessiones menciona


«…las dificultades que me hacían algunos pasajes oscuros y enigmáticos del Antiguo Testamento, los cuales, tomados según el sonido de la letra, no los entendía bien, y daban muerte a mi alma (2Co. 3:6)121».


La interpretación tipológica y neoplatónica que hacía de los Escritos Sagrados del Antiguo Pacto el obispo San Ambrosio de Milán le hizo cambiar de opinión. Comprendió que todo el Antiguo Testamento es un camino hacia Jesucristo. Solo Cristo es la clave para comprender la profundidad y la belleza filosófica de las antiguas Escrituras Hebreas:


«Muy alegre y con gran contento oía predicar a Ambrosio, el cual como si a propósito y con todo cuidado propusiera y recomendara la regla para entender la Escritura, repetía muchas veces aquello de Pablo: La letra mata, pero el espíritu vivifica (2Co. 3:6); cuando quitando el misterioso velo de algunos pasajes, que entendidos según la corteza de la letra parecía que autorizaban la maldad, los explicaba en sentido espiritual tan perfectamente que nada decía que me disonase, aunque dijese cosas que todavía ignoraba yo si eran verdaderas122».


A partir de su conversión y su ingreso en la Iglesia cristiana —a la que en sus escritos designa siempre como Ecclesia Catholica, en su sentido más etimológico—, dedicará parte de sus esfuerzos a comentar y enseñar lo que antes había vituperado, alternando los sentidos literal y alegórico, según hiciera declaraciones dogmáticas o pronunciara discursos ante el pueblo, respectivamente. Ve en la historia narrada en el Antiguo Testamento un ejemplo de cómo las fuerzas del bien y del mal siempre han estado enfrentadas, algo que confirma al cotejarla con los relatos de los historiadores grecolatinos123. Interesante es señalar que fue Génesis su libro preferido de todo el elenco veterotestamentario, por ser precisamente aquel contra el que los maniqueos más dardos lanzaban: sus comentarios directos a este escrito que encabeza la Biblia, y las alusiones que hace de él en otras de sus obras, nos dan a entender que en sus capítulos y versículos leía —partiendo de los relatos de la Creación— una representación figurada de la Iglesia y de la vida espiritual de los creyentes. Pero además de ello, su interpretación alegórica (no literalista) de los días del hexamerón124 y sus ideas acerca del origen del universo y la creación simultánea125 resultan hoy altamente atractivas para muchos, incluso dentro del campo cristiano más conservador, dadas las conexiones que podrían tener con la teoría de la relatividad y el evolucionismo actuales126. Lo que está claro es que San Agustín entiende las Escrituras Hebreas como algo muy serio con lo que no se puede jugar:


«No cabe decir: “El autor de este escrito ha errado”, pues o el códice es defectuoso, o el traductor se equivocó, o tú no comprendes127».


En relación con el tema de los libros apócrifos (o deuterocanónicos) y su inclusión en el canon del Antiguo Testamento, San Agustín de Hipona es, juntamente con San Basilio de Cesarea y San León Magno, una voz autorizada de la Antigüedad Cristiana que aboga a favor de que fueran considerados también Palabra inspirada de Dios al mismo nivel que los treinta y nueve del canon hebreo, tal como se evidencia en las actas de los concilios de Hipona (año 393) y de Cartago (397), en los que él fue la mente pensante rectora, hecho que se reconoce hoy unánimemente.


A modo de conclusión. La Edad Antigua del cristianismo, como hemos comprobado, no llegó a la elaboración de una verdadera teología del Antiguo Testamento. Los Padres de la Iglesia y el conjunto de religiosos del momento se vieron muy pronto confrontados con problemas internos de testimonio apologético necesario, y externos de herejía y de consolidación de la fe, que se acrecentaban aún más por el hecho de que los escritos del Antiguo Pacto venían redactados de una manera que chocaba ampliamente con la sensibilidad —no ya griega o romana— sino con la de los propios judíos y cristianos educados en los presupuestos culturales helenísticos. Encontramos en este período de la historia del cristianismo un esfuerzo titánico por entender el sentido primordial de aquellas Escrituras recibidas como una herencia de difícil asimilación en ocasiones. Pero, eso sí, esta época nos deja un valioso legado:




Los cristianos de los primeros siglos entendieron con total claridad, siguiendo las enseñanzas de Jesús, que todo el Antiguo Testamento, desde su primer escrito hasta el último, apuntaba hacia el mesías que había de venir, y a la obra de la redención del conjunto del género humano





PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR: ¿Cuál era la actitud del Señor Jesús para con las Escrituras veterotestamentarias? ¿En qué se parecía a la de otros judíos contemporáneos suyos, y en qué se diferenciaba? Intenta ilustrar tu respuesta con textos tomados de los propios Evangelios. ¿Cómo emplea el apóstol Pablo el Antiguo Testamento en sus epístolas? ¿Qué detectamos en el libro del Apocalipsis en relación con el Antiguo Testamento? ¿Y en el libro de los Hechos de los Apóstoles? ¿A quiénes damos el nombre de Padres Apostólicos? ¿A cuántos conoces? ¿Cómo interpretaban los Padres Apostólicos las Escrituras Hebreas? ¿Qué problemas plantearon el gnosticismo y el marcionismo a la Iglesia antigua en relación con las Escrituras veterotestamentarias? ¿Qué tienen en común ambos sistemas en lo referente al Antiguo Testamento, y en qué se diferencian? Menciona cinco antítesis marcionitas y coméntalas con tus propias palabras. ¿Está en lo cierto el marcionismo al poner en evidencia de forma tan patente las diferencias entre el Antiguo y el Nuevo Testamento? Razona muy bien tu respuesta. ¿A qué llamamos evemerismo? ¿De qué manera responden los padres de la Iglesia como San Ireneo de Lyón, San Clemente de Alejandría, Orígenes o San Cirilo de Jerusalén, entre otros muchos, a las herejías que negaban el valor del Antiguo Testamento para los cristianos? Indica cuál es tu opinión acerca del uso de la tipología o de la alegoría a la hora de entender el mensaje del Antiguo Testamento: ¿puede considerarse un método válido en nuestros días? ¿De qué se hacen eco los Padres de la Iglesia en relación con la traducción griega del Antiguo Testamento que llamamos Septuaginta (LXX)? ¿Qué piensas acerca de esta traducción: es más o menos fiable que el Texto Masorético (TM) hebreo a la hora de efectuar trabajos de investigación sobre el Antiguo Testamento? ¡Atención a tu respuesta! Documéntate bien antes de emitirla. ¿Qué valor tuvieron en su día las Hexaplas de Orígenes? ¿En qué sentido se ha dicho alguna vez que la traducción de la Biblia al latín realizada por San Jerónimo, la llamada Vulgata, fuerza el sentido de ciertos textos del Antiguo Testamento? ¿Tiene razón esta afirmación, o te parece exagerada? ¿Cómo concibe San Agustín de Hipona las Escrituras del Antiguo Testamento antes y después de su conversión? Explica el valor tan grande que tiene para él el libro del Génesis; ¿a qué se debía su particular interés por este escrito?




2. EL MEDIOEVO


Llamamos generalmente Edad Media o Medioevo al período comprendido de forma convencional entre los años 476, cuando tuvo lugar la caída del Imperio romano de Occidente en manos de los hérulos capitaneados por Odoacro, y 1453, en que los turcos otomanos tomaron la ciudad de Constantinopla128. Época particularmente relevante para la historia de Occidente, desde el punto de vista del devenir de la teología cristiana, reviste una gran importancia. En este momento la Iglesia es ya una institución bien consolidada, en la que no solo se refugian la cultura y el saber puramente teológicos —es decir, la Patrística de la Edad Antigua—, sino también el saber clásico y humanístico. Y aunque no se desarrolla aún una teología del Antiguo Testamento tal cual, lo cierto es que esta primera parte de la Biblia va a tener una influencia enorme en el desarrollo de la piedad cristiana de la época, desde la más popular hasta la más elevada, dándole un sello que aún en nuestros días no ha desaparecido en las denominaciones históricas más antiguas.


¿Fue el Medioevo un período de oscurantismo e ignorancia de la verdad revelada en la Biblia? Desde hace unos tres siglos se ha ido vendiendo la idea de que la época medieval fue un período esencialmente tenebroso, algo parecido a un “tiempo intermedio” —de ahí su nombre— sin valor en sí mismo, ubicado entre dos etapas gloriosas de la civilización humana: la Edad Antigua, identificada con la cultura clásica grecolatina, y la Edad Moderna, que se inicia con el Renacimiento y el Humanismo, es decir, el redescubrimiento de los valores perennes del mundo antiguo. Tal concepto se debe, fundamentalmente, a Cristóbal Cellarius, autor de una Historia Medii Aevi a temporibus Constantini Magni ad Constantinopolim a Turcis captam deducta, publicada en Jena en 1688 y en la que toma como punto de referencia dos grandes hechos: el reinado de Constantino el Grande y la toma de Constantinopla por los turcos, puntos inicial y final de lo que él llama “el Evo Intermedio”. Pero más tarde se vio reforzado por los asertos de los enciclopedistas y revolucionarios franceses del siglo XVIII, que identificaron los siglos del Medioevo con el feudalismo, la ignorancia, la superstición, el miedo y la teocracia, es decir, todos los males e infamias que ellos veían en el Antiguo Régimen encarnado en su monarquía borbónica.


Si tales afirmaciones no son siempre ciertas en lo tocantea los ámbitos de la política, la ciencia, el pensamiento, la cultura y la técnica, tampoco lo es el aserto de que durante todos aquellos siglos la autoridad bíblica fuera reemplazada por la tradición eclesiástica de forma tan absoluta que la Iglesia Católica Romana en Occidente —y las iglesias ortodoxas en Oriente— relegaran las Sagradas Escrituras y su conocimiento al olvido más absoluto. Afirmaciones de esta índole, que en ocasiones se escuchan desde ciertos púlpitos y aulas de seminarios e institutos bíblicos de corte fundamentalista —y que se han convertido en uno de los grandes tópicos religiosos más difundidos entre los creyentes evangélicos de nuestras latitudes— demuestran un grave desconocimiento de la realidad. Los cristianos medievales vivieron marcados por unas sociedades muy particulares, especialmente guerreras y rudas, en las que imperaban supersticiones y deficiencias muy específicas que incluso salpicaban a la Iglesia en su pensamiento y su actuación —¿y no sucede acaso algo similar en todas las épocas, sin exceptuar la nuestra?—, pero no por ello se les puede acusar de ignorancia absoluta en lo referente a la fe. Al contrario. El Medioevo fue un momento fecundo para la teología cristiana y para la elaboración de ciertos dogmas. De hecho, hasta el siglo XII la teología medieval de Occidente fue bíblica por pura necesidad: no tenía otra fuente que las llamadas autoridades, es decir, las Sagradas Escrituras en lengua latina y los Padres de la Iglesia, especialmente San Agustín de Hipona, y estos últimos, como hemos visto, se fundamentaban siempre en la Palabra de Dios escrita. De ahí que las construcciones teológicas de las primeras centurias medievales fueran prácticamente comentarios a la Biblia teñidos de un agustinismo más o menos moderado o matizado, según los autores. En el siglo XII fue el archiconocido y conflictivo Pedro Abelardo quien rompió con la tendencia agustinista y neoplatónica, haciendo que la teología tomara otros derroteros y deviniera una exposición sistemática independiente del comentario bíblico, al introducir el pensamiento aristotélico. No obstante, de manos de teólogos como Santo Tomás de Aquino y otros de menor renombre, aún alcanzaría cimas elevadas. Es preciso llegar al siglo XIV para constatar un cambio radical. La teología llamada Escolástica, una vez apagadas sus principales lumbreras, degenerará en una serie de escuelas filosóficas dedicadas a la discusión por la discusión de temas no siempre de importancia, mientras la Cristiandad Occidental se fragmentaba en facciones a cual más corrupta, y cundía en el pueblo sencillo la más amarga decepción, amén de una ignorancia cada vez mayor de la fe cristiana.


El Antiguo Testamento en la religiosidad de la Edad Media. Lo habíamos apuntado más arriba: las Escrituras veterotestamentarias marcaron de forma indeleble el pensamiento, la espiritualidad y la piedad cristiana medievales. De ello da buen testimonio toda la iconografía que ostentan los templos de la época, ubicados en una vasta área geográfica que comprende desde las islas Británicas hasta Italia, y desde las zonas más orientales de Alemania y las más meridionales de Escandinavia hasta la península Ibérica. Partiendo de las iglesias o capillas más humildes, hasta las catedrales más imponentes, y en una amplia variedad de estilos generales y locales, hallamos en muros, vidrieras, pórticos y capiteles, abundantes motivos típicos del Antiguo Testamento, los más frecuentes tomados de los primeros relatos del libro del Génesis (creación de Adán y Eva, la serpiente y el árbol de la ciencia del bien y del mal, Caín y Abel, el diluvio universal y el arca de Noé), o de las historias patriarcales y los libros llamados en ocasiones “históricos” (figuras de Abraham, Melquisedec, Moisés, Samuel y David, preferentemente). Todo ello, junto con la representación de algunas figuras proféticas especialmente vinculadas con el Nuevo Testamento (Isaías en particular, pero también Elías, Jeremías, Jonás o Daniel, entre otras), tenía como finalidad principal catequizar y orientar al pueblo sencillo y analfabeto a través de representaciones plásticas que lo condujeran a los misterios más profundos de la religión cristiana, como la encarnación, muerte y resurrección de Cristo129, en la idea ya tradicional de que el Antiguo Testamento era una propedéutica para el Evangelio.


Por otro lado, la institución eclesiástica ya consolidada —y, en opinión de muchos, heredera y continuadora del antiguo Imperio romano, necesitada de cierto boato y de ceremonias que de algún modo estuvieran acordes con su nueva situación—, buscaba en las Escrituras Hebreas y en los antiguos ritos del pueblo de Israel los modelos adecuados130. De esta manera, entre los siglos VI y VIII se despliega todo un ceremonial que acompaña las festividades señaladas del calendario cristiano (empleo de aspersiones e incienso en abundancia) o las ocasiones solemnes, como las entronizaciones de reyes y dignatarios eclesiásticos, a los que se ungen cabeza y manos cumpliendo los preceptos de Éx. 28:41 y Nm. 3:3, llegándose al extremo de designar al obispo como “Aarón”, a los sacerdotes o presbíteros como “hijos de Aarón”, y a los diáconos como “levitas” en algunos textos131. Estos rituales, mutatis mutandis, siguen vivos en la liturgia romana y ortodoxa actuales, y en menor medida en algunas otras grandes denominaciones históricas protestantes, sobre todo en el anglicanismo y el luteranismo escandinavo.


El Antiguo Testamento y la teología medieval. Los grandes pensadores y eruditos medievales entendieron los libros veterotestamentarios, siguiendo la corriente que ya habíamos señalado antes, básicamente como dicta probantia o evidencias anticipatorias de las verdades del evangelio revelado en Cristo. Por ello sacrificaron su sentido y valor literales en muchas ocasiones, máxime en los primeros siglos de este período, y lo leyeron a modo de alegoría. No es que negaran de forma radical que tuviera un valor literal o histórico, sino que este se subordinaba con gran frecuencia al espiritual, que podía ser alegórico, tropológico o anagógico132. Ofrecemos a continuación un par de ejemplos típicos de la época:


El primero es el del relato del maná que leemos en Éx. 16. Interpretándolo literalmente, el maná fue el alimento milagroso dado por Dios para preservar la vida del pueblo de Israel en el desierto. Entendido alegóricamente, es una anticipación del sacramento de la Cena del Señor o Eucaristía133. Desde el punto de vista tropológico, es la presencia del Espíritu Santo, que acompaña día a día a los cristianos y les hace caminar correctamente en las sendas trazadas por el Señor. Y finalmente, la interpretación anagógica hace de él la representación de la unión perfecta del alma con Cristo, que es el alimento celestial por antonomasia para el espíritu humano.


El segundo se refiere a la Ciudad Santa de Jerusalén, que entendida literalmente indica la población real que fue en su momento capital del reino de Israel bajo David y Salomón, y más tarde del reino de Judá, lugar elegido por Dios para poner allí su nombre (Dt. 12:5). Interpretada de forma alegórica, Jerusalén hace referencia a la Iglesia, que es de alguna manera la capital y la patria de la cristiandad, y donde se revela plenamente la presencia de Dios en Cristo. Desde el punto de vista tropológico, representa el alma humana, es decir, allí donde Dios desea hacer su morada. Y entendida a la luz de la anagogía, solo puede referirse a la realidad última de la Nueva Jerusalén, es decir, la ciudad celestial donde morarán para siempre los redimidos.


Podemos entender con total facilidad que estas interpretaciones de la Escritura, sin negar que permitieran un gran desarrollo del dogma, estaban sujetas a una dosis enorme de subjetivismo a-histórico: lo que contaba eran las ideas, no los hechos reales acaecidos. Tal es el tenor de muchos comentarios bíblicos de los seis primeros siglos del Medioevo.


El problema de la delimitación del canon veterotestamentario en la Iglesia medieval. Los cristianos medievales heredaron, no solo el pensamiento, sino también las preocupaciones escriturísticas de los Padres de la época anterior, de tal manera que su definición de lo que constituía el canon sagrado del Antiguo Testamento no varió demasiado en relación con la de los siglos precedentes. Así, hallamos opiniones no demasiado abundantes a favor de la inclusión de los apócrifos o deuterocanónicos en el canon, frente a otras que, basadas en las dudas de San Jerónimo, se muestran claramente hostiles a ellos. Y no faltan las que evidencian más bien indecisión; la realidad es que esos libros, y algunos otros más, siguieron siendo copiados y transmitidos juntamente con los treinta y nueve que ya nadie ponía en duda.


El concilio ecuménico de Florencia, en 1441, que tenía, entre otras finalidades, la de poner fin al Cisma de Oriente, en su Decretum pro Jacobitis134 presenta una lista completa de los libros que la Iglesia reconocía como inspirados, apócrifos incluidos, aunque sin hacer constar el término canónicos. Estaba ya abonado el terreno para la declaración conciliar de Trento, en el siglo XVI, que presentaba un canon veterotestamentario definitivo de cuarenta y seis libros, el de las versiones católicas al uso en nuestros días.


Figuras relevantes de esta época. No resulta fácil presentar una selección de nombres destacados de un período histórico que abarca un milenio, máxime dado que prácticamente todos sus teólogos y pensadores en algún momento enseñaron, predicaron y/o escribieron acerca de los escritos del Antiguo Testamento. Ofrecemos tan solo algunos de entre los más conocidos o más mencionados en los manuales.


San Isidoro de Sevilla. Considerado por un gran número de investigadores como el último Padre de la Iglesia en Occidente, vive en la segunda mitad del siglo VI y la primera del VII, y es la figura de mayor peso en la historia de la Iglesia de la España visigoda. Conocido especialmente por su magna obra, titulada en castellano Etimologías135 —recopilación enciclopédica de lo que había sido el saber de la época antigua desde una óptica cristiana— nos ha dejado, entre otros, dos trabajos de gran importancia en relación con nuestro tema.


El primero recibe el nombre de Allegoriae quaedam Sacrae Scripturae ex vetero et novo Testamento, que como su mismo título indica, prosigue con la tradición alegórica de la antigua Escuela de Alejandría antes mencionada136. Presenta una serie de personajes destacados de la Biblia, 129 del Antiguo Testamento y 121 del Nuevo. En relación con los primeros, los enfoca como claras prefiguraciones de la obra del Mesías, cada uno de ellos portador de un profundo sentido místico. Por poner un ejemplo, Adán es la primera representación humana de Cristo que aparece en las Escrituras, dado que si por su causa todos nosotros hemos caído bajo el poder del mal y la condenación, sin embargo somos restaurados por la muerte de Jesús, considerado como el Segundo Adán (cf. 1Co. 15:45-49). La influencia de esta idea echó raíces a lo largo de toda la Edad Media, de tal manera que suele ser frecuente hallar la figura de Adán en las representaciones de la crucifixión.


El segundo se conoce como Divi Isidori Hispalensis ad mysticorum expositiones sacramentorum seu quaestiones in Vetus Testamentum Praefatio, es decir, conjunto de comentarios al Pentateuco, Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel, 1 y 2 Reyes y Esdras137, un gran éxito editorial en los primeros siglos del Medioevo, como evidencian los resúmenes, copias e incluso comentarios que de él se hicieron. Simplemente diremos que a lo largo de toda esta magna obra late la idea de que el Antiguo Testamento es Adán, es decir, el pecado y la muerte manifestados de múltiples maneras, mientras que el Nuevo es Cristo, o sea, la Gracia y la Vida Eterna.


Se ha acusado a Isidoro de Sevilla de no haber contribuido realmente en nada al conocimiento que se tenía de las Escrituras en la época patrística, y de haber sido un simple transmisor o recopilador de los conocimientos de otros. Sin negar que pueda haber una buena parte de verdad en tales afirmaciones, reconocemos, sin embargo, que su exposición de las ya clásicas tesis alegorizantes en la lectura del Antiguo Testamento alcanza una elegancia y un estilo muy difíciles de superar. De hecho, contribuyó a afianzarlas en el pensamiento cristiano occidental.


San Beda el Venerable. Monje benedictino británico, vive entre los siglos VII y VIII y está considerado como el padre de la historia inglesa. Sus obras más conocidas son De temporum ratione, trabajo cronológico de inigualable valor para las festividades religiosas y la datación de los eventos históricos, y su Historia ecclesiastica gentis Anglorum, una historia de Inglaterra desde la primera invasión de Julio César hasta el año 731, así como su edición de la Vulgata, que a partir de él se convirtió en “la Biblia” por antonomasia del Occidente europeo hasta la Reforma, y que en los países católicos ha perdurado prácticamente hasta la nueva edición publicada poco después del Concilio Vaticano II. Se ha señalado en sus trabajos la influencia innegable de San Isidoro de Sevilla.


La mayor parte de su producción literaria la compone lo que recibe el nombre genérico de Expositiones Sacrae Scripturae, en las que se engloban básicamente sus comentarios exegéticos a diferentes libros bíblicos, como el Pentateuco, 1 y 2 Reyes, Esdras, el Cantar de los Cantares y el apócrifo Tobías (o Tobit), en lo que concierne al Antiguo Testamento. En ocasiones, resume y extracta comentarios anteriores hechos por otros autores, especialmente los Padres griegos y latinos, pero muchas veces lo que presenta es cosecha propia. El principio que guía sus labores interpretativas se resume bien en una declaración que realiza en su obra retórica De schematibus et tropis:


«Las Sagradas Escrituras están sobre todos los demás libros, no solo por su autoridad divina o por su utilidad, pues son una guía hacia la vida eterna, sino también por su antigüedad y su forma literaria (en latín, positione dicendi)».


Este respeto por el estilo de los autores bíblicos le hará aplicar normas rudimentarias de crítica textual, que utilizará para limar asperezas y discrepancias en el Sagrado Texto. Y es que las Sagradas Escrituras constituyen la fuente constante de su reflexión. De ahí que sus trabajos sobre el texto bíblico le conduzcan a una lectura a dos niveles en la que, por un lado, se afana por ver lo que los pasajes dicen por sí mismos en un principio, pero por el otro encuentra en ellos a Cristo. En efecto, Cristo es la clave que le permite comprender los sagrados arcanos, de forma que todo el Antiguo Testamento ha de concordar con el Nuevo en lo que él llama concordia sacramentorum, es decir, unidad de propósito en las figuras e imágenes que aquel contiene. Así, por indicar un ejemplo, el tabernáculo del desierto alzado por Moisés y el templo de Jerusalén —tanto el de Salomón como el que se edificó después de la cautividad de Babilonia— son imágenes de la Iglesia, el nuevo templo edificado sobre el fundamento de los profetas y apóstoles, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo (Ef. 2:20), del cual cada creyente es una piedra viva (1Pe. 2:5) unida a las otras en el amor del Espíritu. Y de la misma forma que a la construcción del antiguo templo hierosolimitano contribuyeron también los paganos, poniendo a disposición de Salomón materiales preciosos y la experiencia técnica de sus maestros de obras (1Re. 7; 2Cr. 2:13-14; 3:15-17; 4:1 – 5:1), a la edificación del nuevo templo que es la Iglesia contribuyen apóstoles y maestros, no solo judíos, griegos o romanos, sino también pueblos completamente nuevos: los celtas irlandeses y británicos, por un lado, y los anglos, sajones y jutos invasores de la Gran Bretaña, por el otro.


Prosigue, por lo tanto, San Beda en la línea marcada por la tradición de los Padres en lo que a la lectura veterotestamentaria se refiere, pero anticipa de alguna manera, muy tímidamente aún, ciertos progresos que veremos despuntar en Santo Tomás de Aquino y en los capítulos siguientes.


San Rabano Mauro. Magnentius Hrabanus Maurus, como se autodesigna en su obra De laudibus Sanctae Crucis, fue el monje benedictino alemán al que cupo el honor de ser considerado como primus praeceptor Germaniae o “primer instructor de Alemania”, tanto por su interés en la cultura latina como en la evangelización e integración en Occidente de los paganos de las fronteras orientales de su país. Vive a caballo entre los siglos VIII y IX, siendo contemporáneo y súbdito del Imperio de Carlomagno, y una de las figuras más destacadas del llamado Renacimiento carolingio. Se lo conoce también por ser el compositor del himno Veni Creator Spiritus, pieza clave de la liturgia occidental y admirable síntesis de la pneumatología cristiana.


Su interés por la liturgia como manifestación de adoración a Dios con todas las capacidades del espíritu humano, sin descontar el arte, y su honda preocupación pastoral y docente, colorean toda su lectura bíblica, en la que se nutre especialmente de los Padres antiguos, sobre todo de San Jerónimo, el obispo San Ambrosio de Milán, San Agustín de Hipona y el papa San Gregorio Magno, que fueron sus autores predilectos. Pretende, por encima de todo, que sus lectores, la mayoría de los cuales no podían tener acceso a grandes tratados o comentarios, adquieran un conocimiento básico de las verdades reflejadas en los textos sagrados. Así, por ejemplo, en su gran obra enciclopédica De Universo libri XII, concretamente en los primeros capítulos del libro V, diserta sobre la Biblia. En relación con el Antiguo Testamento, describe uno por uno los escritos que lo componen, en lo que se atiene al canon de su época, que incluía los apócrifos, indicando su nombre y su traducción al latín, su contenido fundamental y sus posibles autores.


Además de esto, escribió comentarios completos al Heptateuco138, los libros de los Reyes y las Crónicas o Paralipómenos, Ester, Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel, Proverbios y Eclesiastés, así como a los apócrifos Judit, Sabiduría y 1 y 2 Macabeos, todos ellos por encargo y con una dedicatoria al que los había pedido139.


En relación con su manera de interpretar o entender las Escrituras, afirma en su obra Allegoriae in Scripturam Sacram que los textos encierran en sí los cuatro sentidos clásicos antes mencionados. Es interesante observar que en sus comentarios incidirá en uno u otro, según el deseo o las necesidades espirituales del destinatario: el emperador Lotario, por ejemplo, le encarga un comentario secundum litterae pensum, es decir, literal, del primer capítulo del Génesis; también un comentario spirituali sensu, es decir, espiritual, sobre los capítulos del profeta Jeremías que San Jerónimo no había tratado; y otro que incida en la ethicam quam quaeremus, es decir, tropológico o ético, sobre Ezequiel140.


Sin embargo, en su trabajo sobre el Pentateuco —hecho a petición del obispo franco Freculfo de Lisieux— se encuentran todos los sentidos, ya que este le solicita en primer lugar una interpretación literal de los libros sagrados, pero también la espiritual.


En realidad, no han faltado detractores de la obra de San Rabano que lo acusan de no ser más que un simple transmisor de los conocimientos de la Era Patrística tal como los había recopilado San Isidoro de Sevilla en sus Etimologías, negándole originalidad y estigmatizando sus escritos como obras sin valor. Aunque no podemos negar que tales acusaciones se cimentan en hechos ciertos y fácilmente constatables, hemos de reconocerle a este escritor su gran capacidad pedagógica y la facilidad con que sabe adaptar cada comentario escriturístico a las necesidades de quien se los solicita, algo que no siempre se da en todos los autores. Contribuyó como pocos a la extensión del conocimiento de las Escrituras en una época tan turbulenta como la que le tocó vivir.


San Bernardo de Claraval. Se conoce con este nombre en nuestra lengua castellana al considerado por muchos como en realidad el último Padre de la Iglesia en Occidente, Bernard de Clairvaux. Figura relevante de la historia de la iglesia del siglo XII, se lo asocia con el auge de la orden cisterciense y la devoción a la Virgen María en el Occidente europeo, la predicación de la Segunda Cruzada —y los sinsabores que ello le ocasionó141—, la fundación de la orden de los Templarios, las disputas internas entre los pretendientes a la sede romana142 y, de forma muy especial, la condena de Pedro Abelardo como hereje. San Bernardo fue, efectivamente, el último gran exponente de la teología monástica y agustiniana del Medioevo antes de la irrupción del aristotelismo en el pensamiento cristiano.


La devoción de San Bernardo por las Sagradas Escrituras le llevó a creer en su inspiración verbal, siguiendo a Orígenes y la Escuela de Alejandría, de los que se consideraba discípulo. De ahí que buscara en sus pasajes más enrevesados significados secretos y ocultos, pensando que si los textos venían expresados de una manera determinada y no de otra, ello obedecía a un designio divino que iba más allá de lo consignado por el escritor. Esta convicción le llevó a un profundo misticismo que sirvió de ejemplo y modelo para otros autores posteriores. Su biblicismo integral, además, le valió la admiración de los reformadores Martín Lutero y Juan Calvino: el primero no dudó en tildar a San Bernardo de superior a todos los doctores de la Iglesia, y el segundo afirmó que por su boca hablaba la verdad misma143.


En relación con el Antiguo Testamento, sus libros preferidos y más citados en su numerosa producción homilética fueron el Salterio, Isaías y el Cantar de los Cantares; si bien se le ha acusado de limitarse a plagiar lo que otros habían dicho antes que él. Así, por ejemplo, en el concilio de Sens, Berenguer de Escocia le recriminó haber compuesto sus sermones sobre el Cantar de los Cantares copiando sin recato de Orígenes, San Ambrosio, Regio de Autun y San Beda el Venerable. De igual manera, sus diecisiete sermones sobre el Salmo 90 parecen calcados de otros procedentes de San Agustín de Hipona. No está de más señalar que tal práctica, de suyo muy extendida en la época, lejos de conllevar las connotaciones negativas que tiene en nuestros días el término plagio, viene a destacar el alto concepto que San Bernardo tenía de aquellos autores y su valoración de los tales como autoridades a las que era preciso emular e imitar incluso en el estilo y el vocabulario.


Un ejemplo de su empleo del Antiguo Testamento para actualizar y exponer doctrinas cristianas lo hallamos en su segundo sermón sobre la profecía de Is. 7:14-15, que transcribimos al completo y nos ofrece, al mismo tiempo, una muestra de la homilética bíblica medieval:


«Hemos escuchado a Isaías tratando de persuadir al rey Acaz para pedirle una señal, de parte del Señor, en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo. Escuchamos también su respuesta insincera, bajo capa de piedad. Por este motivo se atrajo la reprobación de aquel que escruta el corazón y descubre las intenciones del hombre. Responde Acaz: No pido ninguna señal; no quiero tentar al Señor. Habíase engreído Acaz en la altura del trono real, y era astutamente hábil en su expresividad.


El Señor había inspirado a Isaías: “Marcha y di a ese zorro que pida una señal en lo hondo del abismo”. Y es que el zorro tiene madriguera. Y, si baja al abismo, encontrará al que sorprende a los taimados en sus astucias. Dice el Señor: “Vete y di a ese pajarraco que pida una señal en lo alto del cielo”. El pájaro tiene su nido. Pero, si sube al cielo, allí está el que se enfrenta a los soberbios y pisa con poder los cuellos de los orgullosos y de los altivos. No le interesa buscar una señal del poder sublime o de la incomprensible profundidad. Por eso, el mismo Señor promete una señal de bondad a la casa de David. Para que, al menos, la manifestación del amor atraiga a quienes ni el poder ni la sabiduría atemoriza.


Entendemos la expresión en lo profundo del abismo como la caridad personificada. En ningún otro fue tan total. Bajó incluso al abismo muriendo por sus amigos. Y en este sentido se manda a Acaz que se estremezca ante la majestad del que reina en lo alto, o que se abrace a la caridad del que baja al abismo. El que no piensa en la majestad con temor ni medita en la caridad con amor, se vuelve enojoso a los hombres y a Dios. Por eso, el Señor mismo os dará la señal; en ella va a hacer sensible la majestad y la caridad. Ved que la Virgen concebirá y dará a luz un hijo, que se llamará Emmanuel, que significa Dios-con-nosotros.


No escapes, Adán, que Dios-está-con-nosotros. Nada temas, hombre; no te espantes ni siquiera oyendo el nombre de Dios, Dios-está-con-nosotros. Con nosotros, en la semejanza de la carne; con nosotros, en la necesidad. Llegó como uno de nosotros, por nosotros, semejante en todo, capaz de sufrir.


Por fin, dice: Comerá requesón y miel. Que equivale a: Será niño y tomará alimentos de niño. Hasta que aprenda a rechazar el mal y a escoger el bien. Este bien y este mal que oyes hacen referencia al árbol prohibido, el árbol del delito. Comparte con nosotros mucho más que el primer Adán. Escoge el bien y rechaza el mal; no como aquel que amó la maldición, y recayó sobre él, y que no quiso la bendición, y se quedó lejos de él. En el texto mencionado: Comerá requesón y miel, podrás darte cuenta de la elección que hace este niño. Que su gracia nos acompañe para que eso que hace lo podamos experimentar dignamente de algún modo también nosotros y expresarlo de una manera accesible a todos.


Dos cosas pueden hacerse con la leche de oveja: requesón y queso. El requesón es mantecoso y jugoso; el queso, por el contrario, es seco y consistente. Supo escoger bien nuestro niño, pues al comer el requesón rehusó el queso. ¿Quién es aquella oveja extraviada que hacía el número cien y dice en el salmo: Me extravié como oveja perdida? Es la raza humana. La busca el pastor compasivo, y deja a las otras noventa y nueve en el monte. Dos cosas hallarás en esta oveja: una naturaleza dulce y una naturaleza buena; tan buena, sin duda, como el requesón. Y, junto a ella, la corrupción del pecado, como el queso. ¡Qué bien ha elegido nuestro pequeño! Se abrazó a nuestra naturaleza sin el más mínimo contagio de pecado, pues se lee de los pecadores: Tienen el corazón espeso como grasa. La levadura de la maldad y el cuajo de la perversidad han corrompido en estos corazones la pureza de la leche.


Hablando de la abeja, pensamos en la dulzura de la miel y en la punzada del aguijón. La abeja se alimenta de azucenas y habita en la patria florida de los ángeles. Por eso voló hacia la ciudad de Nazaret, que significa flor. Y se llegó hasta la perfumada flor de la virginidad perpetua. En ella se posó. Y se quedó adherida. El que enaltece la misericordia y el Juicio, a ejemplo del Profeta, no ignora la miel ni el aguijón de esta abeja. Sin embargo, al venir a nosotros trajo solo la miel y no el aguijón; es decir, la misericordia sin el juicio. Por eso, en aquella ocasión en que los discípulos intentaron persuadir al Señor a que hiciera llover fuego y arrasara la ciudad que se había negado a recibirle, se les replicó que el Hijo del Hombre no había venido a condenar al hombre, sino a salvarlo.


Nuestra abeja no tiene aguijón. Se ha desprendido de él cuando, entre tantos ultrajes, mostraba la misericordia y no el juicio. Pero no confiéis en la maldad, no abuséis de la confianza. Algún día, nuestra abeja volverá a tomar su aguijón y lo clavará con toda su fuerza en los tuétanos de los pecadores. Porque el Padre no juzga a nadie, pero ha delegado en el Hijo la potestad de juzgar. Por ahora, nuestro niño se mantiene de requesón y miel desde que unió en sí mismo el bien de la naturaleza humana con el de la divina misericordia, mostrándose hombre verdadero y sin pecado, Dios compasivo y encubridor del juicio.


Me parece que con esta expresión queda claro quién es esta vara que brota de la raíz de Jesé y quién es la flor sobre la cual reposa el Espíritu Santo. La Virgen Madre de Dios es la vara; su Hijo, la flor: Flor es el Hijo de la Virgen, flor blanca y sonrosada, elegido entre mil; flor que los ángeles desean contemplar; flor a cuyo perfume reviven los muertos; y, como él mismo testifica, es flor del campo, no de jardín. El campo florece sin intervención humana. Nadie lo siembra, nadie lo cava, nadie lo abona. De la misma manera floreció el seno de la Virgen. Las entrañas de María, sin mancha, íntegras y puras, como prados de eterno verdor, alumbraron esa flor, cuya hermosura no siente la corrupción, ni su gloria se marchita para siempre.


¡Oh Virgen, vara sublime!, en tu ápice enarbolas al Santo, hasta el que está sentado en el trono, hasta el Señor de majestad. Nada extraño, porque las raíces de la humildad se hunden en lo profundo. ¡Oh planta auténticamente celeste, más preciosa que cualquier otra, superior a todas en santidad! ¡Árbol de vida, el único capaz de traer el fruto de salvación! Se han descubierto, serpiente astuta, tus artimañas; tus engaños están a la vista de todos. Dos cosas habías achacado al Creador, una doble infamia de mentira y de envidia. En ambos casos has tenido que reconocerte mentirosa, pues desde el comienzo muere aquel a quien dijiste: No moriréis en absoluto; la verdad del Señor dura por siempre. Y ahora contesta, si puedes: ¿qué fruto podría provocar la envidia en Dios, que ni siquiera negó al hombre esta vara elegida y su fruto sublime? El que no escatimó a su propio Hijo, ¿cómo es posible que con él no nos lo regale todo?


Ya habéis caído en la cuenta, si no me equivoco, de que la Virgen es el camino real que recorre el Salvador hasta nosotros. Sale de su seno, como el esposo de su alcoba. Ya conocemos el camino que, como recordáis, empezamos a buscar en el sermón anterior. Ahora tratemos, queridísimos, de seguir la misma ruta ascendente hasta llegar a aquel que por María descendió hasta nosotros. Lleguemos por la Virgen a la gracia de aquel que por la Virgen vino a nuestra miseria.


Llévanos a tu Hijo, dichosa y agraciada madre de la vida y madre de la salvación. Por ti nos acoja el que por ti se entregó a nosotros. Tu integridad excuse en tu presencia la culpa de nuestra corrupción. Y que tu humildad, tan agradable a Dios, obtenga el perdón de nuestra vanidad. Que tu incalculable caridad sepulte el número incontable de nuestros pecados y que tu fecundidad gloriosa nos otorgue la fecundidad de las buenas obras. Señora mediadora y abogada nuestra, reconcílianos con tu Hijo. Recomiéndanos y preséntanos a tu Hijo. Por la gracia que recibiste, por el privilegio que mereciste y la misericordia que alumbraste, consíguenos que aquel que por ti se dignó participar de nuestra debilidad y miseria, comparta con nosotros, por tu intercesión, su gloria y felicidad. Cristo Jesús, Señor nuestro, que es bendito sobre todas las cosas y por siempre».


Dígase lo que se quiera acerca de él, y pese a su desbordante mariología, es indudable que San Bernardo supo en su momento vehicular como nadie las verdades elementales de la Salvación en Cristo desde el púlpito a partir de los textos del Antiguo Pacto, lo que hace de su persona un auténtico siervo de Dios y un testigo del evangelio en medio de una época (¡y una iglesia!) especialmente turbulenta.


Santo Tomás de Aquino. No es posible hacer una revisión del pensamiento bíblico de la Edad Media, por breve y somera que sea, sin mencionar la figura de este Doctor de la Iglesia Católica, también conocido como el Aquinate y a quien se suele designar con el título de doctor communis o “doctor común”, el mayor teólogo escolástico del siglo XIII y figura que culmina con éxito —siguiendo en ello los pasos de su maestro San Alberto Magno— la simbiosis entre la teología cristiana y la filosofía aristotélica recién descubierta, sentando así un maridaje que aún resulta hoy fructífero en ciertos sectores del pensamiento conservador católico romano.


Lo cierto es que para Santo Tomás de Aquino, pese a su aristotelismo y a ser conocido fundamentalmente —y con toda justicia— por sus dos magnas obras, la Summa Theologiae144 y la Summa contra Gentiles, amén de sus comentarios a las obras de Aristóteles, la Sagrada Escritura constituye la base de todo su pensamiento y razonamiento teológico. Más aún, en tanto que profesor de teología, fue en realidad un comentarista de las Escrituras. De hecho, él mismo define la teología como doctrinam quandam secundum revelationem divinam, es decir, “enseñanza basada en la revelación divina145”, que para él no podía ser otra que los escritos bíblicos.


No realizó demasiados comentarios sobre el Antiguo Testamento. De hecho, tan solo trabajó el Salterio (Sal. 1-51), el libro de Job, y los profetas Isaías y Jeremías con las Lamentaciones. A ello hay que añadir una exposición magistral sobre el Decálogo (De decem praeceptis), entendido como una formulación de la ley natural especialmente inspirada y concebida por Dios para Israel146. A guisa de ejemplo, y también como modelo del estilo de exposición bíblica que se hacía en la época, ofrecemos a continuación el texto íntegro de su comentario al Salmo 1:


«Este Salmo se distingue de todo el resto de la obra, pues no tiene título, sino que es más bien como el título de todo el Salterio.


David compuso los Salmos a la manera del que ora, es decir, no siguiendo un solo estilo, sino según los diversos sentimientos y movimientos del orante.


Por lo tanto, este primer Salmo expresa el sentimiento de un hombre que eleva sus ojos a la situación entera del mundo, y considera cómo algunos avanzan y otros caen.


Cristo fue el primero de los bienaventurados, así como Adán lo fue de los malvados. Pero se ha de notar que todos concuerdan en una cosa y difieren en dos. Concuerdan en buscar la felicidad, pero difieren en la manera de dirigirse hacia ella, y al final, en que algunos la alcanzan y otros no.


Así pues, se divide este Salmo en dos partes. En la primera se describe el camino de todos hacia la felicidad. En la segunda se describe el final, allí donde dice: Y será como el árbol, que está plantado junto a las corrientes, etc.


Sobre lo primero hace dos cosas. En primer lugar, se refiere al camino de los malvados, y en segundo al de los buenos, allí donde dice: Sino que en la ley del Señor está su voluntad, etc.


Tres cosas se han de considerar en el camino de los malos. En primer lugar, su deliberación acerca del pecado, y esto en su pensamiento. En segundo, su consentimiento y ejecución. Y en tercero, el inducir a otros a algo semejante, que es lo peor.


Y por eso indica en primer lugar el consejo de los malvados, allí donde dice: Bienaventurado el hombre, etc. Y dice: que no anduvo, pues cuando el hombre delibera, está andando.


En segundo lugar indica el consentimiento y la ejecución, diciendo: y en camino de pecadores, es decir, en la operación: “El camino de los impíos es tenebroso, no saben dónde tropiezan” (Pr. 4). No se paró, es decir, consintiendo y actuando.


Y dice: de impíos porque la impiedad es un pecado contra Dios, y: de pecadores, contra el prójimo, y: en cátedra; y este tercero consiste en inducir a otros a pecar. Así pues, en cátedra como un maestro que enseña a otros a pecar; y por eso dice: de pestilencia porque la pestilencia es una enfermedad infecciosa. “Hombres pestilentes devastan la ciudad” (Pr. 29).


Así pues, quien no camina de esta manera no es feliz, sino todo lo contrario. Pues la felicidad del hombre está en Dios: Feliz el pueblo cuyo Dios es el Señor, etc, leemos en el Sal. 143.


Por lo tanto, el camino recto a la felicidad consiste en primer lugar en someternos a Dios, y esto de dos maneras.


Primero mediante la voluntad, obedeciendo sus mandatos; y por eso dice: Sino que en la ley del Señor; y esto corresponde de modo especial a Cristo: “He bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquel que me ha enviado” (Jn. 8). Y conviene también de modo semejante a toda persona justa. Dice: en la ley, por medio del amor, no bajo la ley por temor: “La ley no ha sido puesta para el justo” (1 Ti. 1).


En segundo lugar, mediante el entendimiento, meditando constantemente; y por eso dice: y en su ley medita día y noche, es decir, continuamente, o bien a ciertas horas del día y de la noche, o bien tanto en las circunstancias prósperas como en las adversas.


Y será como el árbol etc. En esta parte se describe el final de la felicidad, e indica en primer lugar su diversidad; en segundo lugar añade su razón, allí donde dice: Porque conoce el Señor, etc.

OEBPS/images/cover.jpg
FORMACION

TEOLOGICA Tellerfa

1 CURSO DE Juan Marfa
EVANGELICA Larraﬁaga

del ANTIGUO
TESTAMENTO

‘ El Mensaje

diving

contenido

en laley,
= los profetas

o 10s escritos.








OEBPS/images/logo.jpg
Editorial CLIE






OEBPS/images/p1.jpg
_A P
Gl

visite www.editorialclie.info
y descargue gratis:

“Los 7 nuevos descubrimientos sobre
Jesus que nadie te ha contado”

Caédigo:





OEBPS/images/copy.jpg





